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La jolie rousse

Me voici devant tous un homme plein de sens 
Connaissant la vie et de la mort ce qu�un vivant

peut connaître 
Ayant ØprouvØ les douleurs et les joies de 
l�amour� 
Ayant su quelquefois imposer ses idØes 
Connaissant plusieurs langages 
Ayant pas mal voyagØ 
Ayant vu la guerre dans l�Artillerie et l�Infanterie 
BlessØ à la tŒte trØpanØ sous le chloroforme 
Ayant perdu ses meilleurs amis dans 
l�effroyable lutte 
Je sais d�ancien et de nouveau autant qu�un 
homme seul pourrait des deux savoir 
Et sans m�inquiØter aujourd�hui de cette guerre 
Entre nous et pour nous mes amis 
Je juge cette longue querelle de la tradition et 
de l�invention 
De l�Ordre de l�Aventure 
Vous dont la bouche est faite à l�image de celle 
de Dieu 
Bouche qui est l�ordre mŒme 
Soyez indulgents quand vous nous comparez 
A ceux qui furent la perfection de l�ordre 
Nous qui quŒtons partout l�aventure 
Nous ne sommes pas vos ennemis 
Nous voulons nous donner de vastes et 
d�Øtranges domaines 
Oø le mystŁre en �eurs s�offre à qui veut le 
cueillir 
Il y a là des feux nouveaux des couleurs jamais vues 
Mille phantasmes impondØrables 
Auxquels il faut donner de la rØalitØ

Nous voulons explorer la bontØ contrØe Ønorme 
oø tout se tait 
Il y a aussi le temps qu�on peut chasser ou faire 
revenir 
PitiØ pour nous qui combattons toujours aux 
frontiŁres 
De l�illimitØ et de l�avenir 
PitiØ pour nos erreurs pitiØ pour nos pØchØs 
Voici que vient l�ØtØ la saison violente 
Et ma jeunesse est morte ainsi que le printemps 
O Soleil c�est le temps de la raison ardente 
Et j�attends 
Pour la suivre toujours la forme noble et douce 
Qu�elle prend a�n que je l�aime seulement 
Elle vient et m�attire ainsi qu�un fer l�aimant 
Elle a l�aspect charmant 
D�une adorable rousse 
Ses cheveux sont d�or on dirait 
Un bel Øclair qui durerait 
Ou ces �ammes qui se pavanent 
Dans les roses-thØ qui se fanent 
Mais riez de moi 
Hommes de partout surtout gens d�ici 
Car il y a tant de choses que je n�ose vous dire 
Tant de choses que vous ne me laisseriez pas dire 
Ayez pitiØ de moi

(G. Apollinaire. Calligrammes, 1917)
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La linda pelirroja

Heme aquí ante todos un hombre de sentido 
comœn 
Que conoce la vida y de la muerte lo que un ser 
viviente puede conocer 
Que ha probado los dolores y los gozos del amor 
Que supo alguna vez imponer sus ideas 
Conocedor de varias lenguas 
Que ha viajado bastante 
Que vio la guerra en la Artillería y en la Infantería 
Herido en la cabeza trepanada bajo el cloroformo 
perdió sus mejores amigos en la lucha espantosa  
sØ de lo antiguo y lo moderno tanto cuanto un 
hombre solo pudiera saber de ambos 
Y sin inquietarme hoy por esta guerra 
Entre nosotros y por nosotros mis amigos 
Juzgo esta larga querella de la tradición y la 
invención� 
del Orden y de la Aventura 

Vosotros cuya boca fue hecha a imagen de la de 
Dios 
Boca que es el orden mismo  
Sed indulgentes cuando nos comparÆis 
Con quienes fueron la perfección y el orden 
Nosotros que buscamos en todo la aventura 
No somos vuestros enemigos 
Queremos darnos vastas y extraæas regiones 
Donde el misterio en �or se ofrece a quien 
desea cortarlo 
Allí hay fuegos nuevos de colores nunca vistos 
Mil fantasmas imponderables 
A los que hay que darles realidad 
Queremos explorar la bondad comarca enorme 
donde todo calla 

Allí tambiØn estÆ el tiempo que puede expulsar-
se o hacØrselo volver

Piedad por nosotros que combatimos siempre 
en las fronteras

de lo ilimitado y del futuro 
Piedad por nuestros errores piedad por nues-
tros pecados 
 
He aquí que viene el verano la estación violenta  
Y mi juventud ha muerto como la primavera 
Oh sol es el tiempo de la razón ardiente 
Y espero 
Para seguirla siempre la forma noble y dulce 
Que asume para que yo la ame œnicamente 
viene y me atrae como el imÆn a un hierro

Tiene el aspecto encantador 
De una adorable pelirroja 
 
Sus cabellos son de oro se diría 
Un relÆmpago bello que durarÆ 
O las llamas que se pavonean 
En las rosas tØ que se marchitan 
 
Pero reíd reíd de mí 
Hombres de todas partes sobre todo los de aquí 
Porque hay tantas cosas que no oso deciros 
Tantas cosas que no me dejaríais decir���� 
Tened piedad de mí. 
 

 (Trad. Pablo Williams)
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Situación
Fines de la dØcada de 1960. Lugar: biblioteca de una 
casona del barrio de Belgrano en la ciudad de Buenos 
Aires, noble residencia que el mœsico Alberto Williams 
había hecho construir por Alejandro Christophersen 
en las primeras dØcadas del siglo y que, por entonces, 
era habitada por su hijo Amancio con su familia.

En tal circunstancia Amancio Williams es ya un arqui-
tecto reconocido y consciente del lugar de prestigio 
que se ha forjado. Termina una jornada de trabajo en 
su estudio, ubicado en una amplia dependencia de la 
misma casa y podríamos suponer que, junto con los jó-
venes arquitectos y estudiantes que lo secundan, ha-
bía estado analizando la propuesta para la Embajada 
de Alemania en Buenos Aires, proyecto que estÆ de-
sarrollando conjuntamente con Walter Gropius y The 
Architects Collaborative.

Lo encontramos en diÆlogo con uno de sus hijos, a 
quien lee un poema de Apollinaire. No es la primera 
vez que lo hace, regresa a su lectura de tanto en tanto, 
como si esas palabras del poeta tuvieran una reso-
nancia especial en su sensibilidad o cifraran algunas 
claves que aœn se le resisten a ser develadas. El poe-
ma: La jolie rousse, de Guillaume Apollinaire.

Si bien la escena descripta es �ccional, resulta vero-
símil, y salvando detalles de ambientación, tiene sus-
tento real. Segœn sus hijos Pablo y Claudio, su padre 
leía esa poesía con frecuencia, compartiØndola a ve-

ces con ellos en voz alta. �Siempre volvía sobre esa 
poesía, la leía y releía�.1 

Es por ello que la inclusión de la pieza literaria en 
este trabajo se justi�ca y adquiere sentido. GuiarÆ, 
como lo hizo de algœn modo con los pensamientos 
del arquitecto Williams, su recorrido.

[ 1]. MÜLLER, Luis. Entrevista telefónica a Pablo Williams 
(sØptimo hijo de Amancio), 18 de junio de 2016 - Conversa-
ciones varias con Claudio Williams.

Biblioteca de la casa de Alberto Williams (luego habitada 
por su hijo Amancio y familia)

Fuente: AAW
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Resumen
Amancio Williams (1913 - 1989) y su obra implican un 
problema historiogrÆ�co: es mucho mÆs  lo que de sus 
trabajos ha sido publicado, que lo que su proceso crea-
dor fue estudiado. Esto puede deberse a que Williams 
comunicó muy poco con palabras, algo extraæo para una 
Øpoca en la que los arquitectos construyeron un cuerpo 
doctrinario de amplitud y densidad extraordinarias; en 
Williams sus pensamientos deben leerse en sus proyec-
tos, sus propuestas, sus exploraciones.

Sin embargo eso no signi�ca que haya carecido de 
sustento teórico, fundado en un pensamiento propio 
y elaborado. Por el contrario, sus trabajos muestran 
ser producto de un profundo conocimiento de las ten-
dencias mÆs avanzadas, destiladas por un �ltro per-
sonal que los convierte en un conjunto singular y œnico 
de re�exiones sobre el proyecto arquitectónico, y que 
los coloca en un estado de suspensión espacial y tem-
poral. Williams vuelve una y otra vez sobre temas que 
le obsesionan, materiales con los que construye un 
universo propio aparentemente desanclado de tiempo 
y lugar, en un eterno presente que es a la vez futuro, 
internacional y argentino.

El principal propósito de la tesis es el de construir un  
aparato interpretativo basado en documentos históri-
cos, fuertemente asentado en la investigación de ar-
chivo, actualizado bibliogrÆ�camente y guiado por una 
hipótesis: sin hacerlo explícito ni premeditado, Aman-
cio Williams fue orientando sus energías creativas, 
conocimientos tØcnicos, capital material y simbólico 
con un primordial sentido, el de trazar una trayectoria 
basada en la invención como proyecto, una permanen-
te creación y reinvención de sí mismo y de su arquitec-
tura como "obra en continuo proceso".

Abstract
Amancio Williams (1913 - 1989) and his work imply a 
historiographical problem: is much more abundant 
what his work has been published than what his crea-
tive process has been studied. This may be caused by 
the fact that Williams communicated scarcely with 
words, something strange for a time when the archi-
tects built a doctrinal body of extraordinary breadth 
and density. In Williams his thoughts should be read in 
his projects, his proposals, his explorations.

However, this does not mean that it lacked theoretical 
support, based on an own and elaborated thought. On 
the contrary, his works show to be product of a deep 
knowledge of the most advanced tendencies, distilled 
by a personal �lter that turns them into a singular 
and unique set of re�ections regarding the architec-
tural project, and that places them in a state of spa-
tial and temporal suspension. Williams returns again 
and again on subjects that obsess him, materials with 
which he constructs a universe of his own, seemingly 
disassociated from time and place, in an eternal pre-
sent that is both future, international and Argentinian.

The main purpose of the thesis is to build an interpretive 
apparatus based on historical documents, strongly ba-
sed on archival research, updated bibliographically and 
guided by a hypothesis: without making it explicit or pre-
meditated, Amancio Williams directed his creative ener-
gies, technical knowledge , material and symbolic capi-
tal with a primordial meaning, that of tracing a trajectory 
based on invention as a project, a permanent creation 
and reinvention of itself and its architecture as �work in 
continuous process�.
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AMANCIO WILLIAMS COMO PROBLEMA HISTORIOGRÁFICO

Indagar en la trayectoria de Amancio Williams con el 
propósito de iluminar mejor su trabajo es una tarea 
no exenta de riesgos. Existe la posibilidad de quedar 
atrapado en lo ya dicho, en lo escrito y publicado, en 
una trama de conjeturas, interpretaciones, o suposi-
ciones que por reiteradas se dan por vÆlidas y de ese 
modo realimentar la reproducción de lo mismo, volver 
a lugares comunes revisitados una y otra vez. Existen 
tambiØn zonas opacas, ausentes de información, ca-
rentes de fuentes directas, que obligan al esfuerzo de 
la interpretación con su posible carga de subjetividad. 

Comunicó muy poco: algunas escrituras ocasionales 
en catÆlogos, explicaciones de los proyectos en sus 
presentaciones, entrevistas transcriptas por sus in-
terlocutores, y no mucho mÆs que eso. Tampoco po-
dría decirse que hizo explícitas unas teorías persona-
les o la adhesión a corrientes contemporÆneas mÆs 
allÆ de una declarada y consecuente vocación moder-
na. Podría resultar extraæa esta situación un para una 
Øpoca en la que los arquitectos se caracterizaron por 
expresar sus posiciones acerca de la ciudad, la arqui-
tectura, la estØtica, el arte, el diseæo y tantos otros 
temas a travØs de mani�estos, revistas y libros que 
acabaron constituyendo un cuerpo doctrinario de una 
amplitud y densidad extraordinarias. 

Williams lo planteó de otro modo, mÆs di�cultoso de 
abordar y a la vez mÆs desa�ante para el investiga-
dor: construyó un completo y minucioso archivo, una 
formidable memoria documental de sus trabajos y 

relaciones profesionales que, en cifras aproximadas, 
consta de unas cuatrocientas lÆminas, catorce mil 
planos que dan cuenta de procesos que van del boce-
to al anteproyecto y al proyecto, maquetas, una gran 
cantidad de fotografías y �lms en distintos soportes 
(copias papel, diapositivos, negativos, películas)  y 
mÆs de cuatro mil cartas, todo ello ordenado y clasi�-
cado, entre otros elementos diversos.

Sus materiales ocupan el lugar de los discursos y 
ofrecen al investigador el problema de construir sus 
propios instrumentos para interpelar ese artefacto, y 
ese es el propósito de esta tesis que se realiza desde 
una doble pertenencia intelectual: la del arquitecto, 
sin cuya formación sería extremadamente di�cultoso 
interpretar bocetos, planos, detalles o, mÆs impor-
tante aœn, intenciones e intereses de proyecto, y la del 
historiador de la arquitectura, que habilita una mirada 
crítica en relación con la situación histórica y hace po-
sible establecer relaciones e inscripciones de ideas, 

debates, tendencias, posiciones.

Entonces, su pensamiento debe leerse en sus pro-
yectos, sus propuestas, sus trabajos y, en un nutrido 
epistolario, una valiosa fuente primaria que �a travØs 
de comentarios hechos a colegas y amigos, o pronun-
ciamientos e informes dirigidos a autoridades o�cia-
les� conserva y hace visible de�niciones, posiciones, 
re�exiones a travØs de las que se puede reconstruir, 
en parte, el mundo que con�guró su ideario. 

No puede afirmarse que su arquitectura haya ca-
recido de sustento teórico o no haya estado funda-

Introducción



11

da en un pensamiento propio y elaborado. Por el 
contrario, sus trabajos muestran ser producto de 
un profundo conocimiento de las tendencias mÆs 
avanzadas y destiladas por un siempre activo filtro 
personal, con lo que se constituyen en un conjunto 
singular y œnico de reflexiones sobre el proyecto ar-
quitectónico, colocado en un estado de suspensión 
espacial y temporal. Williams vuelve una y otra vez 
sobre temas que le obsesionan, con los que cons-
truye un universo propio, aparentemente desancla-
do de tiempo y lugar, en un eterno presente que es, 
a la vez, tambiØn futuro, internacional y argentino.

Desde esas coordenadas mira el mundo a travØs de 
sus intereses y preocupaciones, con�gurando un 
cruce de problemas en constante elaboración, y des-
de allí sale a la bœsqueda del universo que le intere-
sa, se inventa a sí mismo para hacerse un lugar entre 
los mÆs destacados referentes de la arquitectura, 
interactuando hacia afuera y hacia adentro, promo-
viendo su obra en un contexto amplio pero tambiØn 
contribuyendo a consolidar y enriquecer el campo 
de la cultura arquitectónica local, entendida como 
plataforma necesaria para apoyar su propia activi-
dad y contar con interlocutores próximos. El origen 
autofundacional de la obra de Williams lo sitœa cla-
ramente en el paradigma del creador moderno, una 
posición que asumió convencido y de la que procuró 
constituirse en vocero. La construcción de ese mun-
do, las ideas y la red de relaciones que lo articulan, 
son parte sustancial de su obra tanto como los pro-
yectos de arquitectura que la componen.

En el intento de explicarlo surgen interrogantes: ¿cómo 
abordar la opacidad que supone un pensamiento no 
escrito, escasamente comunicado, apenas aparente 
en algunas entrevistas o textos mínimos, que fueron 
dosi�cados por el propio Williams sólo para describir 
trabajos o plantear un escueto resumen biogrÆ�co?

Una posible entrada consiste en interpelar su produc-
ción en relación con aquellos  intereses que recurren-
temente emergen y hacen evidentes los temas que lo 
movilizan, para situarlos en el contexto amplio de la ar-
quitectura y sus desarrollos. La manera minuciosa en 
que organizó su archivo y el celo con que conservó sus 
materiales da cuenta del intento de asegurar cierto con-
trol sobre la dirección que tomarían sus documentos.

De ello se desprende que el principal objeto de estu-
dio serÆ el conjunto de proyectos materializados en 
planos, perspectivas, fotografías de maquetas y me-
morias descriptivas, entre otros documentos como 
las cartas emitidas y recibidas que permiten, ademÆs, 
asomarse a una extensa red de contactos personales 
y profesionales tramada con dedicación y perseveran-
cia. Williams, convencido de que haría parte de la his-
toria (y resuelto a per�lar su lugar en ella), conservó 
meticulosamente todo lo concerniente a su actividad 
profesional desde el inicio. Hoy la disponibilidad de su 
archivo habilita a encarar tal cometido y se constituye 
en medio y objeto de estudio, tan importante y valioso 
como el conjunto de trabajos que contiene. 

La circulación de sus proyectos a travØs de publica-
ciones, su recepción, la relación con los problemas y 
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temas que articularon los debates, discursos y pro-
puestas de las arquitecturas de un mundo atravesado 
por la segunda guerra mundial y en una traumÆtica 
posguerra, permiten apreciar la �na sintonía que Wi-
lliams desarrolló para ubicar las coordenadas por las 
que pasaban esas problemÆticas y lo constituyen en 
una referencia internacional; ello obliga a considerar 
los principales ejes que reorganizaron la agenda de la 
arquitectura internacional y revisarlos a la luz de sus 
propuestas que, desde la relativamente descentrada 
posición de Buenos Aires, se articulaban globalmente 
y aportaban nuevas opciones.

Cabe preguntarse entonces, ¿dónde se fundaban las 
condiciones para que el arquitecto Amancio Williams 
se hubiera desarrollado de tal modo, logrando una in-
serción semejante?

Como respuesta, la tesis construye un aparato inter-
pretativo basado en documentos históricos, fuerte-
mente asentado en la investigación de archivo. En bus-
ca de respuestas avanza sobre una hipótesis: Amancio 
Williams orientó sus energías creativas y conocimien-
tos tØcnicos, e invirtió capital material y simbólico con 
un principal sentido, el de trazar una trayectoria basada 
en la invención como proyecto. Probablemente no haya 
sido producto de una deliberada y consciente intención 
primaria, pero a medida de que cada una de sus accio-
nes, cada trabajo, trascienden la contingencia, va re-
forzando una conducta personal haciendo mÆs nítida y 
visible la constatación de que iba con�rmando un rum-
bo que se daba para sí mismo, construyendo su propia 
�gura y su lugar en el mundo.

Jorge F. Liernur a�rma que "la totalidad de la produc-
ción de Williams puede considerarse como una se-
rie de invenciones arquitectónicas en el sentido mÆs 

literal"3.  Sin duda la apreciación es compartida y, en 
un todo de acuerdo con la misma, en este trabajo se 
intentarÆ llevarla aœn mÆs allÆ. Si la citada a�rmación 
podría sintetizarse en los tØrminos de "el proyecto 
como invención", invirtiendo los mismos se propone 
el enunciado de "la invención como proyecto", con�-
gurando con ello la hipótesis central que da título a la 
tesis y argumentando en favor de que la invención re-
sulta ser un vector constitutivo del sentido que anima 
los propósitos de Amancio Williams. 

Este modo de pensamiento y acción se veri�ca funda-
mentalmente entre los aæos que van desde el princi-
pio de la dØcada de 1940 a los œltimos de la siguiente, 
período en el que se de�nen y condensan los códigos 
bÆsicos de su arquitectura y la invención de su propia 
forma de encarar la profesión, resultando así una eta-
pa en la que podrían resumirse muchos de los aspec-
tos que estarÆn presentes en su trayectoria, concen-
trados entonces con una fecundidad y productividad 
que difícilmente volverían a repetirse.

Como sucede en otros casos, sus hallazgos y defi-
niciones permanecerÆn en capas latentes, que irÆn 
emergiendo una y otra vez en el futuro, y algunos 
temas y problemas que se iniciaron tempranamen-
te lo recorrerÆn de modo rizomÆtico para volver a 
emerger de tanto en tanto, renovados, reinterpre-
tados, o replicÆndose a sí mismos. La particulari-
dad de Williams es que insistirÆ en ellos de manera 
recurrente, casi sin atender a las transformaciones 
que la arquitectura traduce en cambios epocales. 
Sin embargo, es una secuencia en la que el proyecto 

[ 3]  LIERNUR, Jorge F.  Trazas de futuro. Episodios de la cul-
tura arquitectónica de la modernidad en AmØrica Latina.  1a.  
ed.  Santa Fe : Universidad Nacional del Litoral, 2008.  p. 232 
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es un ejercicio continuo de invención, de allí que la 
formulación de la hipótesis se asiente en la afirma-
ción: para Amancio Williams la invención como pro-
yecto es el combustible que alimenta su maquinaria 
creativa y da sentido a su trabajo.

Dentro de sus bœsquedas, una es la que se recorta 
claramente: el interØs por los techos altos, un recurso 
que, segœn sus propios datos, empezó a despertarle 
interØs hacia 1939 y fue adquiriendo diversas con�gu-
raciones. Promediando el siglo, la oportunidad de de-
sarrollarlo se presentó en el encargo de unos hospi-
tales para la provincia de Corrientes. En esa instancia 
se gestó una pieza que caracterizó a esos proyectos, 
pero que a su vez cobraría autonomía para manifes-
tarse como una invención en sí misma, la "bóveda 
cÆscara", que sintetizaba la dimensión tØcnica de los 
conocimientos adquiridos en sus estudios de ingenie-
ría y en la prÆctica de la aviación, con los desarrollos 
propios de la arquitectura y que, con el tiempo, llega-
ría a identi�carse con Williams simbólicamente casi 
como una marca icónica. 
Como tantas veces ocurrió con proyectos gestados 
por voluntad propia y sin encargo externo, los hospita-
les (que obedecían a un pedido del comitente mÆs po-
deroso al que podía aspirar, el Estado Nacional) tam-
poco llegaron a concretarse. Sin embargo la bóveda 
cÆscara tuvo una ocasional y efímera oportunidad de 
manifestarse materialmente en vida de su autor, en la 
realización del Pabellón Bunge y Born para la Exposi-
ción Rural de Buenos Aires, en 1966, completando así 
un ciclo que se inició, con orígenes difusos, hacia 1939.

Sin ser excluyentes, esas son las fechas que estable-
cen un marco cronológico central para este estudio, 
que se abre en instancias en que, mientras Europa su-

fría las consecuencias de los desastres de la guerra 
y acumulaba ruinas en lugar de nueva arquitectura, 
Amancio Williams, desde el extremo sur de AmØri-
ca, imaginaba la arquitectura futura para el mundo 
de la posguerra; una arquitectura que luego, como 
se propone en el desarrollo del trabajo, interactuaba 
con algunas de las mÆs avanzadas producciones del 
planeta. Desde su propia posición geogrÆ�ca se vin-
culó con los principales centros y protagonistas de la 
arquitectura internacional, y lo hizo en un nivel de diÆ-
logo entre pares. Eso implica que las problemÆticas 
y debates conceptuales que se dieron entonces sobre 
la arquitectura, deben ser considerados y revisados 
para comprender en quØ perspectiva se ubicaban sus 
ideas en tal contexto. 

La estructura temporal que fuera planteada en tra-
zos gruesos como "dØcadas 1940-1950" es, sin duda, 
un recorte apenas œtil para proponer una cierta ubi-
cación en el tiempo. Es sabido que las problemÆti-
cas tanto generales como particulares no obedecen 
a límites precisos y en torno del tramo medio del si-
glo XX, en gran medida, ofrecen aristas dramÆticas.

La primera parte de la dØcada de 1940 estÆ marcada 
por los acontecimientos de la Segunda Guerra Mun-
dial, en tanto que con el comienzo de la posguerra se 
abren dos situaciones diferenciadas a ambos lados del 
AtlÆntico: la reconstrucción europea y la reubicación 
de Estados Unidos en el contexto internacional. Ambas 
tendrÆn consecuencias en AmØrica Latina, un extenso 
continente con condiciones y situaciones diversas pero 
en el que, en países como MØxico, Brasil y Argentina, 
principalmente, se desplegaron experiencias de avan-
zada en arquitectura, producciones que en el contex-
to europeo no se daban condiciones para desarrollar. 
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Asimismo en la Argentina, que con su reticente actitud 
hacia su participación en el con�icto había quedado en 
una incómoda situación luego del triunfo aliado, se pro-
dujo un parteaguas histórico: el período presidencial de 
Juan D. Perón,  con escenarios muy diferenciados al in-
terior de su propia temporalidad.

Por su parte, la trayectoria intelectual y profesional de 
Williams tambiØn ofrece sus particularidades, respec-
to de una posible caracterización a partir de un ordena-
miento cronológico. Si bien no deja de estar en relación 
con los grandes procesos en los que se inscribe, su 
dinÆmica estÆ de�nida por un motor interno, que pone 
en marcha intereses, intenciones, preocupaciones y 
bœsquedas que surgen del interior de su propia fuerza 
de trabajo y ambición personal. Muchos aspectos de 
sus proyectos obedecen a intereses propios y fueron 
gestados por iniciativa personal, su agenda no estarÆ 
marcada tanto por las condiciones externas como por 
las tensiones internas, y en circunstancias en que am-
bas confrontan generalmente colisionan y sobreviene 
un fracaso o una decepción.

Habiendo postulado que en esas dos dØcadas se per�-
la y produce el mundo de intereses de Williams, y que 
resulta ser el período mÆs productivo e interesante de 
su carrera �aquel en el que se de�nen los temas que 
atravesarÆn todo su recorrido vital y profesional hasta 
alcanzar, �nalmente, el recurso de la auto-cita como 
mecanismo de validación�, se reconocen dos momen-
tos que, a grandes rasgos, se pueden situar en unos 
"aæos cuarenta" signados por invenciones arquitec-

tónicas vinculadas con la mecÆnica, el pensamiento 
abstracto y una aproximación al arte concreto (condi-
ciones que, en su conjunto, de�nen un ideario estØtico 
orientado hacia la síntesis formal y un ideal funcional 
tendiente a la articulación sistØmica) y unos "aæos cin-
cuenta" en que tales cuestiones decantan en una sín-
tesis estructural cuyo principal interØs se concentra 
en el tema de los "techos altos", concretÆndose en la 
invención de la "bóveda cÆscara". 

Precisamente, entre el �n de una dØcada y el inicio de 
la siguiente, y actuando como un punto de condensa-
ción, se encuentran los proyectos de tres hospitales 
para la provincia de Corrientes, que permiten ser 
pensados (en mœltiples dimensiones) como un caso 
de estudio que reœne en su esencia tanto el "nœcleo 
duro" de la arquitectura de Williams, como una serie 
de tópicos propios de la arquitectura internacional de 
la segunda posguerra, lo cual lo coloca en situación de 
diÆlogo con la producción arquitectónica de un mundo 
en franco proceso de reorganización. SerÆ en ese pe-
ríodo, entonces en el que se establecen los principios 
fundacionales de la trayectoria de Williams, su obra 
posterior no se apartarÆ de ellos y volverÆ  sobre los 
mismos en cada oportunidad que se presente, consi-
guiendo así un conjunto de trabajos, proyectos y pro-
puestas con una coherencia interna innegable.
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ESTADO DE LA CUESTIÓN

Al establecer el estado del arte de la bibliografía que 
re�ere a Amancio Williams comienza a hacerse visible 
la situación problemÆtica en la que se instala esta tesis, 
estableciendo que se enfrenta a un problema historio-
grÆ�co y enunciando un supuesto inicial: por lo general, 
la mayoría de lo publicado se apoya sobre materiales 
aportados por las iniciales divulgaciones de sus traba-
jos. A partir de ello se aportan re�exiones mÆs o menos 
originales o innovadoras sobre las obras y proyectos 
desde recortes parciales, pero por lo general sin una 
previa investigación de fondo en las fuentes primarias. 
Es decir, el planteo de la tesis avanza sobre la sospecha 
de que sobre Amancio Williams se ha publicado mucho 
y no se ha investigado lo su�ciente.

En un repaso, se aprecia que la fortuna crítica de la 
obra de Williams ofrece notables contrastes, una con-
dición tal vez originada en la incomodidad que presen-
ta su �gura para asignarle categorías de clasi�cación 
en un encuadre histórico-crítico, aproximÆndose, la 
mayoría de las veces, desde lugares ya conocidos. En-
contramos apreciaciones escritas desde una profunda 
admiración y reconocimiento personal (Raœl GonzÆlez 
Capdevila, Horacio Pando, Jorge Goldenberg, Jorge 
Silvetti, entre muchos otros), que marcan un acerca-
miento en el que aparece tempranamente la fascina-
ción que produce su presencia en el Æmbito local y la 
recorta de la escena general

Entre ellos, el mØrito de la publicación de  GonzÆlez 
Capdevila en 1955, �Amancio Williams�,4 es haber con-
densado precisamente esa primera �larga dØcada� de 

[ 4] GONZ`LEZ CAPDEVILA, Raœl. Amancio Williams. Buenos 
Aires : IAA-FADU/UBA, 1955.

Williams estableciendo una plataforma que se tomó 
como piedra basal para mucha de la bibliografía que le 
siguió. El hecho de que, ademÆs, se hubiera producido 
desde el Instituto de Arte Americano de la Facultad 
de Arquitectura de la Universidad de Buenos Aires (en 
adelante IAA FADU UBA), a consecuencia de la exposi-
ción que se realizara en esa sede sobre los principales 
trabajos producidos hasta el momento, seæala tam-
biØn el reconocimiendo en sede acadØmica. GonzÆlez 
Capdevila incluye un comentario sobre otra faceta 
destacable, �su labor de difusión�, en la que menciona, 
entre otras acciones, la creación en 1948 del Centro 
de Estudios Arquitectónicos, que Williams desarrolló 
en su estudio para incentivar las expectativas de jóve-
nes arquitectos y estudiantes que se acercaban para 
ampliar su formación, y junto con ellos experimen-
tar con y sobre el proyecto. Entre ellos se encontra-
ban Horacio Pando, que posteriormente en diversas 
publicaciones manifestó su incondicional admiración 
(publicaciones de 1996, 2008),5 y Jorge Silvetti, quien 
promovió la exhibición �Amancio Williams� en la Gund 
Hall Gallery de la Universidad de Harvard en 1987 y se 
encargó de producir un elegante catÆlogo.6

Para el tiempo en que GonzÆlez Capdevila componía 
su libro, los trabajos de Williams ya se conocían en el 
extranjero a travØs de publicaciones (ya sea impul-
sadas por Øl mismo o por su circuito de relaciones), 

[ 5] PANDO, Horacio.  Pensamiento y obra de Amancio Williams.   
En Cuadernos de historia (7).   Buenos Aires : Instituto de Arte 
Americano e Investigaciones EstØticas �Mario J. Buschiazzo�, 
FADU/UBA, 1996. 
[ 6] SILVETTI, Jorge. Amancio Williams. New York : Harvard 
University GDS - Rizzoli, 1987.
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y se posicionaba como una �gura internacional. La 
sagacidad de entender que el peso de la crítica, que 
hasta entonces se venía centrando en historiadores 
y críticos de renombre (Pevsner, Hitchcock, Giedion, 
Sartoris), en la inmediata posguerra comenzaba a 
desplazarse hacia las publicaciones periódicas es-
pecializadas, hizo que Williams, sin descuidar ningœn 
frente, buscara rÆpidamente insertarse en el Æmbito 
de las revistas. Un temprano contacto con Cloethiel 
Woodard Smith lo posicionaba en Estados Unidos a 
travØs de Architectural Forum y una amistad forjada 
con AndrØ Bloc hacía lo propio en Europa a travØs de 
L�Architecture d�Aujourd�hui. Con ello, la multiplica-
ción de sus trabajos en pÆginas de amplia y Ægil circu-
lación comenzaban a componer el Amancio Williams 
que Øl mismo quería mostrar al mundo.

Así la mencionada exposición de Williams en Harvard 
de 1987 no sería la primera y consagratoria sino la se-
gunda (ya que había exhibido allí en 1955-1956), y venía 
a con�rmar la validez de esa trayectoria, revalidando 
una producción que Francisco Bullrich ya había incor-
porado en el primer canon riguroso de la arquitectura 
en Argentina en 19637 e incluido en la representación 
de LatinoamØrica en 1969,8 y de�nitivamente rati�cada 
por la inclusión de sus obras en la exposición y catÆlo-
go del Museo de Arte Moderno de Nueva York (MoMA 
NY) de 2015, Latin America in Construction: Architec-
ture 1955-1980), curada por Barry Bergdoll, Carlos 
Comas, Jorge F. Liernur y Patricio del Real.9

[ 7]  BULLRICH, Francisco. Arquitectura Argentina Contem-
porÆnea. Buenos Aires : Nueva Visión, 1963.
[ 8]  BULLRICH, Francisco. Nuevos caminos de la arquitectu-
ra latinoamericana. Barcelona : Blume, 1969.
[ 9]  BERGDOLL, Barry; COMAS, Carlos E.; LIERNUR, Jorge 
F.; DEL REAL, Patricio (eds.). Latin America in Construction: 
Architecture 1955-1980. New York : MoMA, 2015.

ReciØn en la dØcada de 1990, a partir de la renovación 
del campo historiogrÆ�co de la arquitectura produci-
da en la Argentina por Liernur y el grupo de investiga-
dores del Instituto de Arte Americano (instancia que 
marca tambiØn la recuperación de las miradas hacia 
la modernidad en sintonía con las perspectivas que se 
habían desplegado a partir de los trabajos de Manfre-
do Tafuri y un conjunto de teóricos a�nes), comienzan a 
producirse los primeros anÆlisis críticos importantes 
que destacan el notable valor del trabajo de Williams, 
sin dejar de seæalar aspectos cuestionables de su tra-
yectoria. Una mirada crítica que surgía en contraste 
con otros enfoques tradicionales, como aquellos que 
ponen en clave negativa la falta de obras construidas 
llegando incluso a la rotunda falta de reconocimien-
to, como sucede en una obra de intención abarcativa 
como es Arquitectura y urbanismo en IberoamØrica,10 
en la que Amancio Williams se menciona al pasar sin 
registrar una entrada en el extenso índice onomÆstico. 

Desde ese enfoque renovado precisamente se prestó 
atención a la dimensión de las ideas y conceptos (mÆs 
allÆ de su construcción o falta de realización), enten-
diendo que la historia de los proyectos tiene tanto peso 
en la cultura arquitectónica como la que terminó siendo 
una obra construida. Con ello se abrieron otros encua-
dres posibles poniendo en valor los aspectos propositi-
vos y experimentales de Williams sobre el proyecto y la 
cultura tØcnica. Como trabajos que abarcan desde una 
perspectiva integral su �gura, podemos mencionar los 
del propio Liernur y los de Roberto FernÆndez.

En la gran operación historiogrÆ�ca que consistió 
la investigación y publicación del Diccionario de Ar-

[ 10]  GUTIÉRREZ, Ramón. Arquitectura y urbanismo en 
IberoamØrica.  Madrid : CÆtedra, 1992.
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quitectura en Argentina (2004),11 al redactar la voz 
�Amancio Williams� Liernur produjo un gran salto 
cualitativo al realizar una biografía crítica que implicó 
el ensayo de nuevas hipótesis y puntos de vista, am-
pliados y reforzados en otros trabajos como los libros 
Historia de la Arquitectura en la Argentina del siglo 
XX. La construcción de la modernidad (2001);12 La red 
austral. Obras y proyectos de Le Corbusier y sus dis-
cípulos en la Argentina (1924-1965);13 Trazas de futuro. 
Episodios de la cultura arquitectónica de la moderni-
dad en AmØrica Latina (2008).14 Desde la investigación 
histórica y el anÆlisis teórico Liernur puso en juego 
nuevos instrumentos de anÆlisis, como por ejemplo se 
puede apreciar en el capítulo �La casa del Dr. Curut-
chet� en La red Austral, en el que se analiza no solo al 
arquitecto sino tambiØn a su cliente, logrando recortar 
el per�l de la compleja e inasible �gura de Williams 
dentro del concierto de los arquitectos contemporÆ-
neos abriendo, a la vez, una serie de incertidumbres 
sobre cómo abordar su personal producción. Por todo 
ello, sus aportes fueron una referencia ineludible y 
sostenida para el desarrollo de esta tesis. 

[ 11] FERN`NDEZ, Roberto. Amancio Williams. Buenos Aires : 
AGEA-IAA, 2014.
[ 12] LIERNUR, Jorge F. Arquitectura en la Argentina del siglo 
XX. La construcción de la modernidad.  Buenos Aires : Fondo 
Nacional de las Artes, 2001.

[ 13]  LIERNUR, Jorge F. La red austral. Obra y proyectos de Le 
Corbusier y sus discípulos en la Argentina (1924-1965). Bernal 
- Buenos Aires : UNQ - Prometeo, 2008.
[ 14] LIERNUR, Jorge F. Trazas de futuro. Episodios de la cul-
tura arquitectónica de la modernidad en AmØrica Latina.  1a.  
ed.  Santa Fe : Universidad Nacional del Litoral, 2008. 

Roberto FernÆndez, luego de otros trabajos prepa-
ratorios,15 realizó el volumen Amancio Williams16  para 
la colección �Maestros de la Arquitectura Argentina 
(2014) concebida por el IAA FADU UBA, en el que abor-
da la personalidad del arquitecto desde su posición de 
renuncia frente a lo productivo entendida como postu-
lación de la autonomía de los procesos del proyecto, 
asentada en el trabajo riguroso y una postura estØtica 
que descarta lo super�uo.  

Luego se cuenta con los trabajos que enfocan aspec-
tos parciales o determinados trabajos de Williams en 
particular. Con referencia a las relaciones con Le Cor-
busier en torno de la casa Curutchet, se encuentra la 
publicación de Daniel Merro Johnston,17 que pone en 
circulación importante material documental inØdito y, 
tambiØn del mismo autor, se aprecia un ensayo sobre 
la �Casa sobre el Arroyo�,18 que así como en el ante-
rior dispone de valiosa documentación (mucha de ella 
hasta entonces poco conocida), aunque como trabajo 
histórico resulta discutible en la utilización del recurso 
narrativo de �ccionalizar diÆlogos entre protagonistas. 

[ 15] FernÆndez R. �Amancio Williams o el discurso moder-
no (1913/1989)�, en Revista Summa N” 271-272, Summa: 
Buenos Aires, 1990 y FernÆndez Roberto: El rigor del 
proyecto moderno. Comentarios sobre la obra de Amancio 
Williams, IAA-FADU/UBA, Buenos Aires, Jornada de Crítica 
del 17 de julio de 1998 (inØdito). 
[ 16] FERN`NDEZ, Roberto. Amancio Williams. Buenos Aires 
: AGEA-IAA, 2014.
[ 17] Merro Johnston Daniel: El autor y el intØrprete, 1:100 edi-
ciones, Buenos Aires, 2011.
[ 18] MERRO JOHNSTON, Daniel. La casa sobre el arroyo. 
Amancio Williams en Argentina. Buenos Aires : 1:100, 2014.
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Si bien la arquitectura hospitalaria como tema en sí 
mismo no constituye una preocupación central para 
este trabajo, fue necesario realizar una aproximación 
a la temÆtica mediante bibliografía apropiada, que se 
encuentra consignada en la bibliografía.19

Con referencia especí�camente a los hospitales de 
Amancio Williams podemos destacar las propias pu-
blicaciones gestionadas por Williams, en especial 
�Una nueva unidad estructural� en Nueva Visión N” 
5 y �Tres hospitales en Corrientes� en Nueva Visión 
N” 9 (ya mencionadas), incluyendo en esta œltima una 
interesante valoración debida a Jorge Goldemberg en 
relación con la tØcnica. En general, en otras publica-

[ 19]  En lo que re�ere a los hospitales de la modernidad 
en Argentina pueden mencionarse estudios generales y 
particulares. En  lo general, El hospital en la historia, de 
Arístides Cotini, que resulta una iniciativa abarcativa y 
genØrica que, si bien tiene el mØrito de poner en perspectiva 
cronológica las distintas tipologías hospitalarias, por lo mis-
mo resulta de escasa profundización respecto del interØs 
que moviliza a esta investigación. Con una intención mÆs 
concretamente dirigida hacia el desarrollo de la temÆtica en 
el país, el trabajo de Fernando Aliata para la voz �Hospital� 
del Diccionario de Arquitectura en Argentina resulta una 
aproximación mÆs adecuada a una comprensión del desa-
rrollo histórico en tØrminos locales, dando mayor espacio a 
los procesos de modernización. Respecto de casos especí-
�cos, pueden encontrarse publicados diversos proyectos en 
las revistas de arquitectura que hoy constituyen el material 
hemerogrÆ�co histórico (Revista de Arquitectura, Nuestra 
Arquitectura, Canon, Nueva Visión, Summa, CACyA, etc.) 
En un plano mÆs aproximativo, en los œltimos tiempos se 
han producido algunos estudios especí�cos sobre experien-
cias mÆs acotadas, como el caso que, con Noemí Adagio, 
desarrollamos sobre los hospitales de Wladimiro Acosta 
para el Plan de Salud de 1938 en la Provincia de Santa Fe: 
Adagio Noemí, Müller Luis: Wladimiro Acosta, del city block 
a la pampa. Plan de salud de la provincia de Santa Fe, 1938-
1942. Santa Fe: Colegio de Arquitectos de la Provincia de 
Santa Fe D1, 2008.

ciones como las de GonzÆlez Capdevila, Pando, Sil-
vetti, (tambiØn ya referidas), el tratamiento dado a los 
proyectos de los hospitales resultan generales y sin 
intención analítica, ilustrÆndose con las perspectivas 
y geometrales que se reconocen en otras publicacio-
nes. Otros ensayos abarcativos que exponen el tema 
pueden considerarse el nœmero 16 de Zodiac20 para 
luego comprender la publicación preparada por Clau-
dio Williams21 (basada en un previo intento producido 
por el propio Amancio Williams) como una compila-
ción integral de la obra, incluyendo textos documen-
tales, valiosa información grÆ�ca y datos biogrÆ�cos 
importantes. Es decir que, respecto del proyecto que 
interesa centralmente a esta investigación, no se han 
producido mayores aportes desde las publicaciones 
que inicialmente pusieron en circulación la informa-
ción bÆsica, esto es, a mediados de la dØcada de 1950, 
habiØndose producido como novedad, en tiempos re-
cientes, estudios relativos al control climÆtico que 
aportan interesante información cientí�ca.22

De esos proyectos de hospitales, de los que a travØs 
de todas las publicaciones comentadas apenas se co-
nocen las plantas de ubicación, plantas funcionales, 
vistas, secciones y perspectivas (por lo general siem-
pre las mismas), en archivo se cuenta con un cœmulo 

[ 20] BILL Max; RIGOLI, Gianni: The work of Amancio Williams 
y Williams Amancio, �An interview and a speech�. Zodiac (16). 
Milano : Edizioni di Comunità, 1966.
[ 21] WILLIAMS, Claudio (ed). Amancio Williams: obras y tex-
tos. Buenos Aires : Summa+, 2008. (Sobre edición original de 
Amancio Williams publicada en 1990).
[ 22]  Rosenfeld, E.; San Juan, G.; Discoli, C.; Dicroce, L.; Brea, 
B.; Melchiori, M.: �Edi�cios proto-bioclimÆticos en la Argenti-
na: tres ejemplos relevantes�. En Ambiente Construido, Porto 
Alegre, 2007.
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de aproximadamente setecientas lÆminas (entre bo-
rradores, planos de anteproyecto, estudios, proyecto 
y detalles), los cómputos, presupuestos y memorias 
descriptivas, ya que sus legajos fueron preparados y 
entregados para licitar las obras. Esos y otros ma-
teriales dieron lugar a una producción personal que, 
mediante ponencias y artículos, fuera siendo publica-
da en función de ensayar avances de la investigación.23

En suma, en el recorrido desde el pequeæo libro de Gon-
zÆlez Capdevila hasta las œltimas publicaciones sobre 
Williams, se pone en evidencia la complejidad y multi-
plicidad de facetas que su �gura adquiere, atributo que 
de�ne la necesaria  construcción de un aparato crítico 
que soporte el desarrollo de esta tesis, con una parti-
cular condición: la de no solo enfocarse en el arquitecto 
sino tambiØn, necesariamente, instrumentar una mira-
da sobre su archivo como parte de su proyecto. 

ABORDAJE METODOLÓGICO

Asumiendo que la tesis se desarrollaría segœn los mØ-
todos propios de la historia (y en particular de la histo-
ria de la arquitectura) a partir de un enfoque cualitativo, 
se consideró conveniente establecer una diferenciación 
en cuanto a los niveles de aproximación: uno histórico, 
mediante fuentes primarias contemporÆneas al tema 
de estudio y otro crítico, contemplando producciones 
mÆs recientes, referidas en el listado bibliogrÆ�co. Del 
mismo modo, el corpus de textos directamente relacio-
nados con Amancio Williams se trabajó en dos planos, 
uno histórico tomando como base las publicaciones de 
la obra de Williams realizadas en sincronía con su pro-
ducción y otro historiogrÆ�co crítico, revisando publi-

[ 23] Ver referencias en la Bibliografía de esta tesis.

caciones posteriores que, con distintos niveles de apro-
ximación, se enfocaron en su persona y obra. 

En cuanto a fuentes primarias, se tuvieron en cuen-
ta, ademÆs de los libros publicados en el período, la 
extensa hemerografía disponible, consultando re-
vistas como Architectural Review, L·architecture 
d·Aujourd·hui, Architectural Record, The Architec-
tural Forum, Moderne Bauformen, Casabella, Archi-
tectural Design, Casabella, Zodiac, Módulo, HÆbitat, 
Arquitectura MØxico, Revista de Arquitectura, La Ar-
quitectura de Hoy, Canon, Edilicia, Nuestra Arquitec-
tura, nueva visión, Summa entre las principales.

En el interØs de poner a Williams en la trama de la 
cultura arquitectónica contemporÆnea a sus trabajos 
de un modo transversal, necesariamente se miran las 
claves que pautan el particular momento histórico que 
transcurre. Transitar sus recorridos desde distintos 
enfoques y problemas, hace que se los relacione con 
los principales nudos que articulan la trama de un pe-
ríodo clave de la arquitectura moderna iluminÆndose 
mutuamente, permitiendo así indagar dimensiones 
personales y a la vez generales, a partir de una �gura 
particular y sus circunstancias.  

En esta línea de trabajo, planteada desde una histo-
ria crítica de la arquitectura que se sitœa en la encru-
cijada entre las historias de la cultura en general, y 
de la cultura material en particular, se contó con una 
extensa bibliografía sobre temas tales como �moder-
nización�, �proyecto�, �tØcnica�, �forma�. De un amplio 
espectro bibliogrÆ�co sobre la modernidad y sus pro-
blemas se destacan las lecturas de  Marshall Berman, 
David Frisby, Jürgen Habermas, Raymond Williams y, 
en un plano mÆs próximo, Beatriz Sarlo.
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Acerca de arquitectura y proyecto, resultaron ilumi-
nadores los trabajos de Robin Evans, Reyner Ban-
ham, Fritz Neumeyer, entre otros que, tomados como 
referencia de los procesos internacionales de la ar-
quitectura y sus problemas historiogrÆ�cos, permi-
ten poner en relieve las producciones de Maristella 
Casciato, Jean-Louis Cohen, Alan Colquhoun, William 
Curtis, Arthur Drexler, Joan Ockman, Max Riselada, 
Manfredo Tafuri, Panayotis Tournikiotis, Anthony Vid-
ler, Sarah Williams Goldhagen, entre los mÆs desta-
cados; en tanto que sobre diversos temas referidos a 
la arquitectura moderna y el diseæo en Argentina se 
subraya la extensa producción de Jorge F. Liernur y 
diversos trabajos de Fernando Aliata, Anahí Ballent, 
Francisco Bullrich, Alejandro Crispiani, Roberto Fer-
nÆndez, AdriÆn Gorelik, Ana María Rigotti, Graciela 
Silvestri (quien realiza una aguda observación sobre 
la cuestión tØcnica en Williams), Claudia Shmidt, entre 
otros. La cuestión de la tØcnica fue abordada median-
te autores de referencia como Bruno Latour, Arnold 
Pacey, Antoine Picon, y en su conceptualización en re-
lación con la arquitectura, Reyner Banham y Kenneth 
Frampton, fueron los mÆs consultados. Este conjunto 
de lecturas y estudios críticos resultaron de valiosa 
ayuda para ubicar a Williams en el contexto próximo y 
en la escena internacional.
Los aspectos históricos, políticos, económicos y cul-
turales que implicaron en el plano internacional un 
intenso período de posguerra, y en el nacional, una 
coyuntura marcada por la a�rmación de la iglesia ca-
tólica como fuerte actor político social y la profunda 

transformación producida con la irrupción del pero-
nismo, fueron trabajados en lo político y económico 
desde autores tales como Carlos Altamirano, Alejan-
dro Cataruzza, Tulio Halperin Donghi, Eric Hobsbawm, 
Adriana Puiggrós, Mario Rapoport, Luis Alberto Ro-
mero, Juan Carlos Torre, Loris Zanatta. En esta ins-
tancia, resultó de particular valor la declinación que 
hace Jorge F. Liernur de la categoría �modernismos 
reaccionarios� instalada por Jeffrey Herf, que permi-
tió establecer una importante clave de interpretación 
para analizar el período y sus actores principales (Wi-
lliams entre ellos) tensionados por las transformacio-
nes tØcnicas y la ideología.

En el campo cultural, particularmente sobre el caso 
argentino, se trabajó mediante los textos de Omar 
Corrado, Andrea Giunta, María Teresa Gramuglio, 
Laura Malosetti Costa, Nelly Perazzo, y otros, que 
permitieron identi�car las inscripciones estØticas 
de la producción cultural del período y, fundamen-
talmente, establecer conexiones de Williams con las 
experiencias del Arte Concreto-Invención y las teo-
rías de Max Bill y la gute form.

Con referencia a problemas de historia de la salud 
pœblica en Argentina, fueron esenciales las investiga-
ciones de Diego Armus, Susana Belmartino, Carolina 
Biernat, Karina Ramacciotti y Gustavo Vallejo, que hi-
cieron posible poner en foco la compleja trama de la 
salud pœblica en tiempos del peronismo y la producción 
de hospitales promovida por Ramón Carrillo, encruci-
jada en la que Williams se encontró con la posibilidad 
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de explorar un nuevo tema de proyecto arquitectónico y 
desarrollar una de sus invenciones fundamentales. 

Dentro de las fuentes secundarias, complementarias 
a la bibliografía principal, fueron revisadas las bases 
acadØmicas que ofrecen materiales disponibles on 
line (JStor, EBSCO Host, Scopus, etc.).

Por otra parte, y volviendo a destacar el valor de la 
investigación sobre fuentes primarias, resultó im-
prescindible el trabajo de archivo,24 así como las en-
trevistas realizadas a los colaboradores de Amancio 
Williams: Helvidia �Pampa� Toscano de Saal y Jacobo 
Saal, a sus hijos Claudio y Pablo Williams y a su mujer 
y socia, Del�na GÆlvez de Williams. 

Es por ello que en los resultados de la tesis se da prepon-
derancia a la presentación e interpretación de materiales 
originales y en lo posible inØditos, así como tambiØn se 
lo hace con la correspondencia epistolar, decidiendo dar 
lugar a la reproducción �el de las cartas, completas en 
sus pasajes de interØs y sin alteraciones, traduciØndo-
las en caso de encontrarse en otro idioma pero siempre 
manteniendo �delidad al original (aœn en aquellos casos 
que resultan extensos y conservando rasgos particula-
res como negritas y subrayados). Esta fue una elección 
consciente dado que se entiende que, como registro do-
cumental, esto resulta necesario para la interpretación 
de las ideas, las relaciones interpersonales y los intere-
ses en juego, dando lugar a las voces de sus actores.

[ 24]  Archivo Amancio Williams. Una descripción de su organi-
zación se detalla en el anexo de la tesis.

En este œltimo aspecto se hace notar que, dadas las 
normativas propias del doctorado, en el cuerpo prin-
cipal del texto se insertaron traducciones al espaæol, 
en tanto que las versiones en su idioma original se 
encuentran en el anexo; esto obedece a una decisión 
de diagramación a los efectos de facilitar y agilizar 
la lectura, dado que la extensión de las notas al pie 
conteniendo largos pÆrrafos da como resultado inte-
rrupciones no deseadas. Por lo tanto, en el apartado 
�Textos en idioma original� del anexo se encontra-
rÆn, ordenados en orden de nota al pie con su co-
rrespondiente numeración y referencias, aquellos 
que conciernen a correspondencia epistolar y a citas 
de autores, en secciones diferenciadas.

ESTRUCTURA DE LA TESIS

A partir de un conjunto de supuestos de partida, de 
los antecedentes reconocidos y del trabajo sobre do-
cumentación de archivo y bibliografía, en el proceso 
de investigación se fue construyendo la estructura 
general de la tesis, que se organiza en cuatro partes 
centrales (seccionadas a su vez en capítulos y subca-
pítulos) y un tramo �nal que o�cia de síntesis y aporta 
re�exiones conclusivas.

Para ello se construyen cuatro nœcleos que mues-
tran cruces en distintos niveles de intensidad de la 
invención como proyecto, y aspectos que son el an-
claje de procedimientos y  acciones de Williams, fun-
dadas en la convicción de que el proceso de proyecto 
se basa en la exploración continua y en la modalidad 
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de la invención, desarrollo en el que cada parte mos-
trarÆ un aspecto distinto, hasta que alcanzarÆ sus 
propios límites.

El resultado se inscribe en una línea de trabajos 
monogrÆficos que abordan trayectorias de auto-
res, que han sido interpelados desde un registro 
que trasciende el registro biogrÆfico. Ejemplos que 
pueden mencionarse para construir una muestra de  
referencia, y que en ciertos casos orientaron algœn 
tramo de la elaboración de esta tesis, son los es-
tudios de Colin Faber sobre FØlix Candela,25 Harry 
F. Mallgrave sobre Gottfried Semper,26 Manfredo 
Tafuri sobre Ludovico Quaroni,27 o Fritz Neumeyer 
sobre Mies van der Rohe,28 y, mÆs recientemente, el 
trabajo colectivo sobre Pier Luigi Nervi al cuidado 
de Gloria Bianchino y Dario Costi29, o los de Georg 
Vrachliotis sobre Frei Otto30 y Barry Bergdoll sobre 
Marcel Breuer,31 presentando Østos œltimos el par-
ticular interØs de disponer de documentación inØdi-

[ 25] FABER, Colin. Candela: The shell builder. New York : 
Reinhold, 1963. 
[ 26]  MALGRAVE, Harry Francis. Gottfried Semper: Architect 
of the Nineteenth Century. New Haven/Londres : Yale Uni-
versity Press, 1996.
[ 27]  TAFURI, Manfredo. Ludovico Quaroni�e lo sviluppo dell�ar-
chitettura moderna in Italia. MilÆn : Edizioni di Comunità, 1964.�

[ 28]  NEUMEYER, Fritz. The Artless word: Mies van der Rohe 
on the building art. Massachusetts: MIT Press, 1994.
[ 29]  BIANCHINO, Gloria y COSTI, Darío (Orgs.).  Cantiere 
Nervi. La costruzione di una identità. Storie, geogra�e, 
paralleli. Milano : Skira editore, 2012.
[ 30]  VRACHLIOTIS, Georg. Frei Otto. Thinking by modelling. 
Leipzig : Spector Books, 2016.
[ 31] BERGDOLL, Barry. Marcel Breuer: Building global insti-
tutions. Zurich: Lars Müller Publishers, 2017.

ta proveniente de los archivos de Otto (KIT - Karl-
sruhe Institute of Technology) y Breuer (Syracuse 
University), respectivamente, en un propósito al que 
esta tesis remite en relación con los materiales del 
Archivo Amancio Williams.

Como toma de decisión estratØgica en la tesis con-
viene aclarar que, tanto en la selección de proyectos 
como de eventos a considerar, interviene un criterio 
orientado por la hipótesis de trabajo por encima de 
una pretensión biogrÆ�ca, narración cronológica o 
confección de un catÆlogo. En consecuencia, se cons-
tituye a partir de los problemas centrales que guiaron 
la actividad y trayectoria de Williams en relación con 
sus particulares circunstancias.

La primera parte, �Construir el futuro�, (dividida en 
los capítulos �Despegar del suelo� - �Inventar el lu-
gar� - �Conectar con el mundo: ver, hacer y mostrar�), 
re�ere a la formación del pensamiento de Williams, 
cómo per�la su trayectoria, cómo inventa su mundo 
y procura insertarse en el contexto internacional. En 
ella se ofrece una presentación general del arquitec-
to en una perspectiva amplia: su período formativo, 
sus exploraciones sobre el proyecto y sus principa-
les creaciones, orientadas desde la premisa de una 
�arquitectura espacial�. Dos conceptos se estable-
cen como claves de interpretación: TØcnica remite 
no solo al conocimiento desarrollado por Williams y 
su posicionamiento frente al despliegue tØcnico, sino 
tambiØn a su interØs por la materialidad de la arqui-
tectura, fundamentalmente del hormigón armado (de 
central gravitación en su trabajo) en la cultura mate-
rial de la Øpoca, e Invención, que se formula con la 
intención de argumentar que Williams construyó un 
ideal en el que la invención devino proyecto amplio y 
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continuo: una trayectoria trazada por objetivos sim-
bólicos, en la que la tØcnica jugó un papel principal 
en la con�guración de su arquitectura, así como de 
su concepción platónica del mundo moderno. 

Intervienen tambiØn en esta sección aspectos referi-
dos a las relaciones profesionales, políticas, cultura-
les, así como acciones y participaciones de Williams 
que, sin estar directamente involucradas en sus 
obras, mani�estan su voluntad moderna de intervenir 
en la realidad con el propósito de transformarla.
La segunda parte, �El arquitecto en su laberinto�, 
coloca a Williams en situación de sujeto histórico. 
Se trata de observarlo como profesional tensionado 
por los procesos políticos, sociales y culturales que 
inciden en sus decisiones, en sus proyectos, en sus 
ambiciones y en sus modos de transitar las coyun-
turas, de gestionar los con�ictos y administrar los 
procesos, en los que trata de mantener su línea de 
trabajo y su función como arquitecto por encima de 
las contingencias. Los capítulos de la misma se re-
�eren a estructuras sociales, políticas e ideológicas 
en relación con trabajos de Williams que, por su na-
turaleza o compromiso institucional, ponen en juego 
la ecuación �actitud profesional / posicionamiento 
personal ante la realidad�, analizÆndose proyectos 
como el �Monumento al Primer Congreso Eucarístico 
Internacional�, �Ciudad en la AntÆrtida� o �La Ciudad 
que necesita la humanidad�.

La tercera parte, �El hospital como invención�, que se 
subdivide en los capítulos �Coordenadas: la arquitec-
tura en la posguerra� y �Corrientes: tres proyectos y 
un sistema (1948-1953)�  presenta el nœcleo central 
de la tesis, muestra cómo Williams imprime su pro-
pio modo de pensar en los temas de arquitectura, los 

problemas que despiertan su interØs y cómo Østos se 
inscriben en el contexto de los debates arquitectó-
nicos de su tiempo, utilizando para ello los hospita-
les para la provincia de Corrientes como material de 
anÆlisis y �caso testigo�.

A partir de este abordaje los conceptos previamente 
elaborados se articulan y entrelazan con la prÆcti-
ca arquitectónica de Williams en estado activo. Se 
demuestra que ante el desafío de proyectar para 
el Estado y en condiciones adversas (aislamiento 
geogrÆfico y clima riguroso) Williams propone una 
arquitectura que se inserta en las problemÆticas 
contemporÆneas desde su propia perspectiva, y que 
se resuelve como un �ensayo sobre el proyecto� que 
trasciende el propio motivo de la encomienda, cons-
tituyØndose en un hecho profundamente reflexivo 
sobre el acto de proyectar. Como producto genuino 
de esta actitud, ademÆs en esa instancia se genera 
un elemento que en sí mismo adquiere la categoría 
de invención: la �bóveda cÆscara�, que asumirÆ en 
adelante un papel protagónico en gran parte de la 
arquitectura de Williams. Esta pieza viene a concre-
tar una serie de bœsquedas sobre el tema de los �te-
chos altos�, cuestión que forma parte de las ideas 
de �larga duración� que atraviesan su actividad y 
condensa cuestiones tØcnicas, formales y estØticas 
que permiten entenderla como síntesis y punto de 
partida, pero tambiØn como llegada a una meta di-
fícil de superar.

La cuarta parte, �Persistencias�, indaga sobre esas 
ideas de larga duración, sobre los recursos aplica-
dos una y otra vez sobre distintos proyectos, formu-
laciones que se enlazan en una cadena de paulatinos 
perfeccionamientos, de�niciones que constituyen los 
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aspectos esenciales de la arquitectura de Williams 
y articulan su lenguaje expresivo, sus planteos es-
paciales y desarrollos tØcnicos, en un conjunto de 
trabajos que sintetizan los valores de una producción 
singular y personal.

Finalmente, el apartado �La invención como pro-
yecto� establece un cierre provisorio retomando los 
aspectos principales desarrollados en los capítulos 
anteriores, para producir una síntesis y establecer 
conclusiones que permiten la con�rmación de los 
objetivos y veri�car las hipótesis trazadas. La visuali-
zación de constantes y permanencias en una obra de 
larga duración que se autorreferencia, remiten a las 
hipótesis iniciales y permiten proponer que Williams 
no se planteó la invención como proceso de perma-
nente renovación sino, por el contrario, como la rea-
�rmación de un propósito, el que constituye su propio 
recorrido pero que tambiØn encuentra sus límites.

Por œltimo y necesario complemento, en el anexo se 
encuentran: una descripción de los contenidos y la 
organización del Archivo Amancio Williams, grÆ�cos 
producidos para la elaboración de determinados anÆ-
lisis espaciales, la transcripción textual de las  entre-
vistas, y los ya mencionados textos en idioma original 
de la correspondencia epistolar y citas de autor.

Como resultado, a partir de la clave de interpre-
tación �la invención como proyecto�, el interØs de 
lo que aquí se ofrece no es el de cerrar un perfil 
acabado de Amancio Williams sino, por el contra-
rio, mostrar las complejas y mœltiples dificultades 
que presenta el desafío de introducirse en los mu-
chos pliegues de una figura de difícil clasificación. 
Es el producto de un proceso investigativo con el 
propósito de estudiar a un arquitecto que no escri-

be, construye poco, no se inclina ante las demandas 
externas ni las transformaciones de la profesión, y 
permanece en su propia órbita, trazando una tra-
yectoria desde la que produce una constelación de 
ideas y proyectos que brilla con luz propia. 

Considerar a su archivo personal con tanto interØs 
como se lo hace con su obra, fue el eje de abordaje y la 
base de sustentación de esta tesis que, se espera, pro-
voque y renueve el interØs por continuar y profundizar 
algunos de los aspectos aquí esbozados, para abrirlos, 
ampliarlos y discutirlos, y avanzar en líneas de anÆlisis 
que no fueron desarrolladas en este trabajo.
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Apertura
Julio de 1945.

Mientras aœn continuaba en el escenario del Pací�co, 
la Segunda Guerra Mundial había llegado a su �n en 
Europa un par de meses antes, con la caída de Berlín 
el 2 de mayo y unas œltimas escaramuzas en el con-
tinente. Al mes siguiente se produciría el despliegue 
de una fuerza nunca vista y apenas imaginada por la 
humanidad: el poder de la energía atómica vendría a 
poner freno de�nitivo al mayor episodio bØlico de la 
historia, acontecimiento que mantuvo en vilo al mundo 
durante unos largos seis aæos. En esas instancias, en 
el extremo sur de AmØrica y en circunstancias ajenas 
al con�icto, se entablaba un intercambio epistolar en-
tre Amancio Williams y una arquitecta norteamerica-
na que, en carÆcter de corresponsal de la prestigiosa 
revista Architectural Forum, estaba becada para rea-
lizar un reporte sobre las condiciones de las ciudades 
y la arquitectura de AmØrica del Sur. Había estado en 
la capital argentina y se encontraba ya en Uruguay.32

Se trataba de Chloethiel Woodard Smith, quien había 
estado comisionada por el gobierno de EEUU como 
consultora del Servicio Cooperativo Interamericano 
de Salud Pœblica en la ciudad de La Paz, donde tam-
biØn impartió clases en la Universidad Mayor de San 
AndrØs. Al �nalizar esa comisión había obtenido una 
beca de la Guggenheim Foundation para viajar por paí-
ses de SudamØrica y relevar la situación de las prin-
cipales ciudades y su arquitectura, ocasión en la que 
tomó contacto con Walter Hylton Scott (tambiØn de 

[ 32] VØase: NISIVOCCIA, Emilio. Terra Incognita. Chloethiel 
Woodard Smith y Uruguay. Vitruvia (aæo 1- nœm. 1): 139-145. 
Montevideo, IHA / FARQ / UDELAR, octubre de 2014.

origen norteamericano y director de la revista Nues-
tra Arquitectura, que se publicaba en Buenos Aires) y 
arquitectos argentinos, entre ellos Amancio Williams. 
En la serie de sus publicaciones, la segunda corres-
pondió a Argentina y se incluyó en la edición de febre-
ro de 1947, las otras fueron dedicadas a Colombia y 
Venezuela (noviembre de 1946), Brasil (noviembre de 
1947) y Uruguay (junio de 1948).

Buenos Aires, 17 de julio de 1945. Amancio Williams, 
lÆpiz en mano redacta una carta, que luego sería me-
canogra�ada por su secretaria (o tal vez por su mujer, 
Del�na  GÆlvez), dirigida a Chloethiel Woodard Smith.33

Montevideo, 18 de julio de 1945. Chloethiel Woodard 
Smith escribe una carta manuscrita con estilogrÆ�ca, 
dirigida al arquitecto Amancio Williams.

¿QuØ decían estas cartas, quØ interØs presentan, quØ 
novedades nos ofrecen?

En su carta, Williams, sin preÆmbulos, iba directo al punto:

Estimada seæora: 
Le adjunto fotografías de la obra en construcción 
en Mar del Plata y otras sobre el trabajo de acœs-
tica. Estas fotografías estÆn destinadas a dar 
idea de estos trabajos a la revista �Forum�.

[ 33] Chloethiel Woodard: Nacida en 1910 en Pretoria, Illinois, 
se recibió de arquitecta en 1932 y realizó su posgrado en la 
Washington University de Saint Louis. Casada con Bromley 
Smith, diplomÆtico estadounidense  asignado en Bolivia en 
coincidencia con su comisión como consultora en La Paz 
entre 1942 y 1944. Una dØcada mÆs tarde proyectaría la Em-
bajada de los Estados Unidos en Asunción del Paraguay.

DESPEGAR DEL SUELO
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Quedamos en que usted me contestarÆ en sep-
tiembre de 1945, sobre la forma en que se pu-
blicarÆn en �Forum� alrededor de unos cuatro 
trabajos relacionados con arquitectura.

TambiØn quedamos en que yo, haría los artículos 
en inglØs, y que �Forum� podría dar una reseæa 
escrita por usted o por la revista.34

Sin duda la directa referencia a una posible publicación 
remitía a conversaciones previas, dando por sobreen-
tendido el tema de conversación. La carta de Smith, es-
crita en papel con membrete de The Architectural Fo-
rum, con letra clara y en un discreto castellano decía:

Distinguido seæor:
Deseo expresar mis mÆs sinceras gracias por 
la ayuda y el tiempo que Ud. me ha prestado 
en Buenos Aires todo de un gran valor para mí. 
Agradezco in�nito su gentileza y espero la opor-
tunidad de hablar con Ud. en el futuro.
He recibido las fotografías y voy escribir sobre 
este asunto cuando he tenido la oportunidad de 
presentar su programa al Forum.

AdemÆs, antes de los saludos �nales ofrece un dato 
signi�cativo: con�rma que llegó a conocer el estudio 
de Williams y a sus colaboradores, probablemente en 
una o mÆs reuniones ocurridas en ese Æmbito que en-
tonces se situaba en la dirección de Carlos Pellegri-
ni 1248, Buenos Aires: �Otra vez millón de gracias, y 

[ 34] Correspondencia de Amancio Williams a Chloethiel Woo-
dard Smith, Buenos Aires, 17 de julio de 1945.  AAW - GE Car-
peta 1 (1943-1948).

mis recuerdos a los otros arquitectos de la o�cina.�35

Meses mÆs tarde, ya desde U.S.A., le haría saber des-
puØs de que: �El seæor Walter Hylton Scott de Nuestra 
Arquitectura ahora es el corresponsal del Forum en 
Argentina y actualmente estÆ preparando un artículo 
sobre Argentina. Como he indicado anteriormente, de-
seo publicar sus obras y creo que por cierto ellos van a 
ser presentado bien�.36

Esta correspondencia continuó por un tiempo pero lo 
que interesa de la misma es su condición de �puer-
ta abierta�. Con ella Amancio Williams comenzaba a 
proyectarse hacia un horizonte internacional, dos tra-
bajos suyos ocuparon media pÆgina de la revista The 
Architectural Forum de febrero de 1947: el �Edi�cio 
suspendido de o�cinas� y la �Sala para el espectÆculo 
plÆstico y el sonido en el espacio�. Si bien en el exten-
so artículo sobre Argentina los dibujos de la vista del 
edi�cio y el corte del auditorio, junto con la pequeæa 
foto de su maqueta, contrastan con las grandes foto-
grafías de obras de envergadura construidas como las 
sedes del Automóvil Club Argentino, los laboratorios 
de Y.P.F en Florencio Varela, el Hospital Churruca, o el 
edi�cio de departamentos de Wladimiro Acosta sobre 
Av. del Libertador en Buenos Aires, por el texto que 
acompaæa el apartado sobre Williams lo coloca en un 
lugar muy destacado y promisorio. Sin embargo, su 
lectura �desde la perspectiva que ofrece la historia� 
hace que las opiniones y expectativas de Woodard 

[ 35]. Correspondencia de Chloethiel Woodard Smith a 
Amancio Williams. Montevideo, 18 de julio de 1945. AAW - 
GR Carpeta 1 (1943-1947).
[ 36]. Correspondencia de Chloethiel Woodard Smith a Aman-
cio Williams, Alexandria (Virginia), 27 de febrero de 1946. AAW 
- GR Carpeta 1 (1943-1947).

Carta de Chloethiel Woodard Smith a Amancio Williams. 
Montevideo, 18 de julio de 1945. AAW
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Smith resulten un tanto premonitorias, describiendo 
en Williams una condición personal con la que deberÆ 
cargar por el resto de su vida:

Es un indicio de madurez de Argentina que arqui-
tectos como Amancio Williams estØn aparecien-
do en su escena arquitectónica. Williams prime-
ro y ante todo es un teórico, mÆs interesado en la 
solución de problemas abstractos que prÆcticos. 
Ha construido algunos edi�cios (uno de ellos, 
una espectacular casa de campo, que aparecerÆ 
en un futuro nœmero de FORUM) pero hasta la fe-
cha su trabajo aparece mayormente en forma de 
proyecto. En ese aspecto se parece bastante a Le 
Corbusier y promete ocupar la misma función.37

DespuØs de una virtual interrupción de las comunica-
ciones con los medios europeos a causa de la guerra, 
se iniciaba este vínculo con un representante de una 
importante revista norteamericana de alcance inter-
nacional. De este modo se le abría una posibilidad de 
publicar sus trabajos en el país que se per�laba como 
potencia dominante en la posguerra, que cambiaría el 

[ 37]. WOODARD SMITH, Chloethiel.  �Argentina: Projects show 
Argentina producing capable young professionals�. The Archi-
tectural Forum. Magazine of building. vol. 86 (2):109. New York, 
February 1947. Texto original: �It is an index of Argentina�s ma-
turity that architects like Amancio Williams are now appearing 
on her architectural scene. For Williams is �rst and foremost 
a theoretician, more concerned with the solution of abstract 
than immediately practical problems. He was built few build-
ings (one of them, a spectacular country house, will appear in 
a future issue of the FORUM) but his work to date mostly in 
project form. In this respect he somewhat resembles Le Cor-
busier and promises to �ll the same function.� (Trad. propia). 
Nota: respecto de la �espectacular casa de campo� (tambiØn 
podría traducirse como �quinta�) sin duda se re�ere a la Casa 
sobre el arroyo, de Mar del Plata, interpretada de ese modo 
por su situación paisajística en el parque.

eje de la producción cultural y material en el arte y la 
arquitectura, y que gravitaría decididamente sobre la 
economía y la política de los países latinoamericanos. 
Con el contacto establecido con Woodard Smith, al jo-
ven arquitecto se le presentaba una oportunidad ines-
perada, aunque seguramente deseada.

De ese modo, en esa puerta que se le abría Amancio 
Williams ponía una cuæa, que se encargó tenazmente 
de sostener en el tiempo. Su intención era clara: man-
tener abierta la posibilidad de trascender la escena 
local. Era la posibilidad de retomar el tipo de expe-
riencias que otros arquitectos y artistas argentinos 
interesados en las vanguardias internacionales ya se 
habían propuesto en instancias de preguerra. Solo por 
mencionar algunos ejemplos, el pintor Emilio Pettoru-
ti y su temprano relacionamiento con el futurismo y el 
cubismo europeos, el fotógrafo Horacio Cóppola y su 
aproximación a la Bauhaus, o los jóvenes arquitectos 
Juan Kurchan y Jorge Ferrari Hardoy con su estadía en 
el atelier de Le Corbusier en París en 1937, poco antes 
de desatarse el con�icto.

Con el propósito de establecer contactos a los �nes 
de difundir su trabajo, mÆs que el de realizar una es-
tadía en el estudio de algœn maestro reconocido, ni 
bien concluida la guerra Williams iniciaba su rela-
cionamiento con distintos medios y personalidades 
de Europa, para ofrecer sus trabajos procurando que 
fueran publicados.

En 1946, apenas empezado el aæo, le escribe a Le 
Corbusier, luego contacta con AndrØ Bloc, director de 
L·Architecture d·Aujourd·hui; con AndrØ Wogenscky, de 
L·Homme et l·Architecture (y a la vez importante cola-
borador en el atelier de Le Corbusier), así como tam-
biØn lo hace con la Fundación Solomon R. Guggenheim 

Carta de Chloethiel Woodard Smith a Amancio Williams. 
Washington D.C., 16 de octubre de 1945. AAW
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(en la que consiguió participar de una exposición que 
luego recorrió diversas ciudades) y el Museo de Arte 
Moderno de Nueva York para promover la propuesta de 
exposiciones dedicadas a sus proyectos. Por otra par-
te, escribe a destacados arquitectos de países vecinos 
para establecer una red de comunicación, con el �n de 
propiciar publicaciones y exposiciones, entre ellos Os-
car Niemeyer (Brasil) y Enrique Gebhard (Chile).

Algunas relaciones se a�anzaron, como la establecida 
con AndrØ Bloc y L·Architecture d·Aujourd·hui. Otras 
fueron motivo de insistencia o no prosperaron, como 
las propuestas de exposiciones individuales en Esta-
dos Unidos, que recibieron respuestas negativas de 
Hilla Rebay (Curadora de la Solomon R. Guggenheim 
Foundation) y de Philip Johnson, del MoMA NY.

Es en 1947 cuando obtendría los principales resul-
tados. Por un lado continœa golpeando puertas (es-
cribe a Paul BrØton, comisario de la Exposition de 
L·Habitation et L·Urbanisme au Gran Palais, a la revis-
ta Domus de MilÆn, a John W. Entenza, de la revista ca-
liforniana Arts and Architecture y a Sigfried Giedion), y 
por otro comienza a recoger los frutos de su esfuerzo.

Por intermediación de Emilio Pettoruti recibe el pedi-
do de Alberto Sartoris para el envío de material, parte 
del mismo serÆ incluido �nalmente en Introduzione alla 
Architettura Moderna;38 en ese aæo se comienza a pu-
blicar en Buenos Aires La arquitectura de hoy (versión 
para AmØrica del Sur en castellano de L·Architecture 
d·Aujourd·hui), un proyecto editorial en el que Williams 
tuvo una importante participación, se publican en Fran-

[ 38]. SARTORIS, Alberto.  Introduzione alla Architettura 
Moderna.  3 ra. ed. MilÆn : Ulrico Hoepli, 1948. p 150-151.

cia los proyectos de la Sala de conciertos,39 el eropuer-
to para Buenos Aires,40 las Viviendas en el espacio,41 la 
Casa sobre el arroyo en Mar del Plata42 y AndrØ Bloc lo 
incluye en su revista en una reseæa sobre AmØrica Lati-
na.43 En materia de exposiciones, a raíz de nuevas rela-
ciones es invitado a mostrar proyectos en L�urbanisme 
et l�architecture en París, contando con la colaboración 
de Wogenscky para la presentación del stand; por la 
misma vía se le invita para la Trienal de MilÆn y el Cen-
tro de Estudiantes de Arquitectura de la Universidad de 
la Repœblica le organiza una muestra en Montevideo.

En 1947 es nombrado Asesor en Arquitectura y Urba-
nismo del Ministerio de Salud Pœblica de la Nación, 
motivo que le facilita viajar a Europa con el objeto de 
concurrir a la reunión del CIAM VI en Bridgwater y le 
permite trasladarse a París, donde visitaría el ate-
lier de Le Corbusier para contactarlo directamente. 
En ese viaje conoce personalmente a Clive Entwistle, 
AndrØ Wogenscky, Marcel Lods, Jean ProuvØ, Fer-
nand LØger, George Candilis, entre otros, con quie-
nes en mayor o menor medida permanecerÆ rela-
cionado y, por supuesto, a Le Corbusier. Como otras 
consecuencias, no menores, debe mencionarse que 

[ 39]. WILLIAMS, Amancio.  Une salle de concerts pour 3.500 
auditers.  L�Homme et l�Architecture: Technique, Urbanisme 
(23- 24): 15-16, 1947.
[ 40]. WILLIAMS, Amancio.  Projet d� aØroport Æ Bue-
nos-Ayres. Techniques et Architecture (9-12): 506- 507, 1947. 
/ Urbanisme: un aeroport a buenos- aires. L�Homme et l� Ar-
chitecture: Technique, Urbanisme (15- 16): 53- 56, 1947.
[ 41]. WILLIAMS, Amancio. Maison d·habitation collective. L�Hom-
me et l�Architecture: Technique, Urbanisme (15-16): 33, 1947.
[ 42]. WILLIAMS, Amancio.  Maison Æ Mar del Plata. L�Homme 
et l�Architecture: Technique, Urbanisme (15-16): 40, 1947.
[ 43]. BLOC, AndrØ. AmØrique Latine. L�Architecture d�aujo-
urd�hui (10), marzo 1947.

Carta de AndrØ Bloc a Amancio Williams. Boulogne, 20 de 
agosto de 1946. AAW
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el maestro suizo le daría un amplio apoyo para que 
fuera nombrado representante de Argentina ante los 
CIAM (lugar que ocuparía entre 1948 y 1951 junto con 
Jorge Ferrari Hardoy) y recomendÆndolo para desa-
rrollar el legajo y dirección de su proyecto para la 
Casa Curutchet en la ciudad de La Plata.

Pero así como procuraba abrirse al espacio interna-
cional, tambiØn era consciente de que, incluso para 
su propio desarrollo, era necesario  fortalecer y 
densi�car el campo cultural de la arquitectura en el 
país. Por eso estableció relaciones con determina-
dos colegas y batalló contra otros. En su círculo de 
referencias cercanas se encontrarían tanto arquitec-
tos como CØsar Jannello (con quien sostendría una 
amistad perdurable), Jorge Vivanco o Antonio Bonet, 
otros tal vez no tan directos como Jorge Ferrari Har-
doy, Juan Kurchan, Eduardo Sacriste, Hilario Zalba o 
Valerio Peluffo y, de no menor importancia, un grupo 
vinculado con el arte, el coleccionismo y el diseæo: 
TomÆs Maldonado, Lidy Prati, NØlida Fedullo e Igna-
cio Pirovano, entre otros que, integrados tambiØn a 
una trama de contactos cada vez mÆs amplia, forta-
leció las interacciones hacia dentro y fuera del país.

Su propio taller se convirtió en un centro de expe-
rimentación que congregó a jóvenes arquitectos y 
estudiantes que luego serían destacados profesio-
nales, mientras que la sintonía con Maldonado y 
Arte Concreto-Invención trascendió la colaboración 
ocasional propiciando un interØs comœn por ciertas 
formas, principios y conceptos estØticos sobre la 
producción contemporÆnea de arquitectura, arte y 
diseæo, al punto de que puede reconocerse en algu-
nos trabajos y sus representaciones.

Una síntesis de todo ello podría representarse con 

la exposición Arquitectura y urbanismo de nuestro 
tiempo (organizada por Williams en Buenos Aires 
en 1949, para la que contó con el apoyo de grandes 
nombres de la arquitectura internacional que facili-
taron sus trabajos y con la colaboración de algunos 
de estos actores locales) con la que se constituye 
una Øpoca decisiva en la configuración de su perfil, 
segœn se revela en algunos episodios que serÆn de-
sarrollados a continuación.
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Williams se aproxima a la arquitectura elípticamente. 
Lo hace despuØs de inconclusos estudios de ingeniería 
iniciados en 1930 a los diecisiete aæos y un período pos-
terior dedicado a la aviación, entre 1932 y 1935. Ambas 
experiencias se vinculan a partir de un nœcleo comœn: 
la tØcnica. Ya sea mediante el estudio de las materias 
ingenieriles o la aœn relativamente novedosa prÆctica 
del vuelo mecÆnico, sus intereses se delineaban hacia 
un propósito: desarrollar un per�l inventivo que le per-
mitiera intervenir en la realidad para transformarla. 

La ingeniería aportaría rigor de cÆlculo matemÆtico, in-
tuición estructural y conocimientos sobre un material 
que estaba modi�cando la arquitectura del siglo XX: el 
hormigón armado. DespuØs de tres aæos en la Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Univer-
sidad de Buenos Aires (en adelante FCEFyN-UBA) el 
joven Williams decidió abandonar esos estudios, des-
animado por la situación universitaria convulsionada 
por los acontecimientos políticos y la crisis económica 
e institucional que se hacía sentir en el país. Segœn su 
propio relato:

Recuerdo haber tenido profesores muy buenos, 
muy respetables, cuando estaba en primer aæo, 
en las clases de matemÆticas: Ygartœa, el espa-
æol Rey Pastor, Juan Blaquier. Y me dolía mucho 
cuando les paraban la clase delegados venidos 
de quien sabe dónde y delegados de quØ eran, 
nadie lo sabía. Paraban la clase, obligaban al 
profesor a abandonarla y a salir, si no, le pega-
ban una pateadura, hablando claro y pronto y nos 
citaban a todos a una asamblea.

Esa situación muy violenta y muy triste, hizo que 
poco a poco me desentusiasmara de esos es-
tudios. AdemÆs, la exigencia en Ingeniería era 
muy fuerte, teníamos clase de ocho a doce, que 

generalmente se hacían doce y treinta, despuØs 
de dos a ocho y tres días por semana desde las 
nueve hasta las once y treinta de la noche, Østas 
eran clases de dibujo de ingeniería. Era un trai-
ning inaguantable en esas condiciones.44

En la nómina de profesores honorarios de la Facul-
tad de Ingeniería �guraban nombres como Alejandro 
Chistophersen, Pablo Hary, León Jaussely (prominen-
tes arquitectos), Domingo Selva (ingeniero pionero en 
el uso del hormigón armado estructural), lo que habla 
de un nivel de excelencia, así como se encontraban 
algunos de los mejores arquitectos, ingenieros y ma-
temÆticos entre los docentes en funciones, como Raœl 
`lvarez, Carlos Becquer, Alberto Coni Molina, Raœl 
Fitte, HØctor Greslebin, RenØ Karman, Ezequiel Real 
de Azœa, Julio Rey Pastor, muchos de los cuales serían 
profesores en la Escuela de Arquitectura (que depen-
día de la misma facultad, en la que Amancio Williams 
estudiaría unos aæos mÆs tarde).45 La carrera de Inge-
niería Civil,46 en los tres primeros aæos incluía asigna-
turas que se compartían con la de arquitectura, entre 
ellas: Geometría, Dibujo TØcnico, AnÆlisis MatemÆtico, 
Química, Geometría Descriptiva, Física Aplicada, Ma-
teriales de Construcción, Arquitectura, Resistencia de 
Materiales,47 factor que facilitó el pase de Amancio Wi-
lliams de una carrera a otra.

[ 44]. WILLIAMS, Amancio.  Intervención del arquitecto Amancio 
Williams.  En Boggio Videla J. M. (Ed.). Pando, Williams y Ca-
sares hablan de diseæo.  Buenos Aires : Concentra, 2008. p 60.
[ 45]. Anuarios 1930. Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales, Universidad de Buenos Aires. Buenos Aires : Im-
prenta de la Universidad, 1930. pp. 6-18.
[ 46]. Ibíd. p. 19.
[ 47]. Nota: Ver en Anexo Plan de Estudios de la carrera de In-
geniería Civil.

Amancio Williams (izq.) junto al instructor de vuelo Cigorra-
ga (al medio), ca. 1933. AAW

Entre cÆlculos, planos 
y aeroplanos
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Por ese tiempo, en 1932, Alberto Williams, su padre, 
construyó una casa de veraneo en Mar del Plata, un 
chalet que precede a la Casa sobre el arroyo que en 
la dØcada siguiente le daría visibilidad internacional a 
Amancio. El chalet aparece publicado como �Proyecto 
del Sr. Amancio Williams. Dirección del Ing. Civ. Martín 
E. Biedma�48 y responde a las características del pin-
toresquismo que era habitual en las residencias mar-
platenses de esa Øpoca. Aparentemente el proyecto no 
sería estrictamente de Amancio Williams como indica 
la publicación, sino que se trataría de la adaptación 
de un modelo proporcionado por el constructor, por 
el constructor, ya que entonces era habitual la prÆc-
tica de este tipo de operaciones, en las que los cons-
tructores reproducían modelos propios o tomados de 
revistas (algunas de ellas populares y de gran circu-
lación), adaptÆndolos a las condiciones particulares 
del encargo y del sitio. En este caso, segœn testimonios 
familiares, Amancio, que contaba con apenas 19 aæos 
y un incipiente recorrido en la carrera de ingeniería, 
habría tenido participación modi�cando y mejorando la 
propuesta ofrecida por el constructor (a pesar de la ac-
cidentada volumetría es notable la funcionalidad de las 
plantas en una organización compacta), y participando 
tambiØn en el seguimiento de la obra.49 De cualquier 
modo, el hecho de haber promovido la publicación bajo 
su nombre indica que asumía el producto como propio 
y que le interesaba ingresar al circuito de la arquitectu-
ra, cobrando visibilidad mediante la revista dirigida por 
Hylton Scott, Nuestra Arquitectura.

[ 48]. Chalet en Mar del Plata. En Nuestra Arquitectura Nœm. 
(79): 62-67. Febrero de 1936.
[ 49]. WILLIAMS, Claudio. Consultado por correo electrónico. 5 
de agosto de 2016.

Pero la seducción de la tØcnica moderna parecía ofre-
cer una inagotable caja de instrumentos y la aviación 
abría una nueva perspectiva, en la que se introdujo 
como piloto obteniendo, ademÆs, una percepción del 
espacio que hasta entonces había sido explorada por 
muy pocos. Segœn sus propias palabras: "la Øpoca 
de la aviación me hizo mucho bien, me hizo despegar 
mentalmente y darme cuenta de muchas cosas. De las 
grandes posibilidades que había en el mundo."50

El aœn incipiente desarrollo de la aeronÆutica en el país, 
que llevaba apenas un par de dØcadas, estaba en poder 
del ejØrcito. En esas circunstancias aprendió a volar 
con un Curtiss de 1917, un avión norteamericano de en-
trenamiento que tuvo un rol destacado en la primera 
guerra mundial. Para su instrucción, segœn el relato 
de Del�na GÆlvez de Williams, hizo prÆcticas en la base 
aØrea de El Palomar, en la Escuela Militar de Aviación, y 
ante el llamado a cumplir con el servicio militar solicitó 
hacer la conscripción en Córdoba (donde se iniciaba la 
FÆbrica Militar de Aviones) con el propósito de acceder 
plenamente al ambiente aeronÆutico.51  

Williams compartiría con Le Corbusier no solo el 
mundo de la arquitectura sino tambiØn la fascinación 
por el vuelo como experiencia del espacio. Precisa-
mente la "Aeropostal", agencia de origen francØs, 
en 1929 había posibilitado a Le Corbusier apreciar el 
paisaje desde la altura en un vuelo de Buenos Aires 
a Asunción, tripulado por el aviador Jean Mermoz y 
acompaæado por Antoine de Saint Exupery, otro de 

[ 50]. WILLIAMS, Amancio. Intervención del arquitecto Aman-
cio Williams.  En Boggio Videla J. M. (Ed.). Op. Cit. p. 60
[ 51]. MÜLLER, Luis y SHMIDT, Claudia. Entrevista a Del�na 
GÆlvez de Williams y Claudio Williams. Buenos Aires, 17 de 
agosto de 2012.

Amancio Williams. Chalet en Mar del Plata. Nuestra Arquitec-
tura (79): 62-67. Febrero de 1936.
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sus pilotos.52 Seguramente esta, que era la segunda 
oportunidad de volar que tenía el arquitecto suizo, le 
con�rmaría todo aquello que había ponderado sobre 
la aviación en sus escritos en L’Esprit Nouveau y am-
pliado en Vers une architecture.53 

En coincidencia con el tiempo en que Williams se de-
dicaba plenamente a volar, Le Corbusier preparaba 
Aircraft, un ensayo sobre la aviación para la colección 
The New Vision que publicó la editorial inglesa The 
Studio.54 El libro de Le Corbusier, profusamente ilus-
trado con fotografías de aviones y vistas de paisajes y 
ciudades tomadas desde el aire (entre las que incluye 
su perspectiva para el Plan Obus en Argelia, una foto 
de Río de Janeiro y su dibujo equivalente �del que se 
encarga de aclarar que fue realizado en vuelo�), el 
libro era una declaración que transmitía la convicción 
del arquitecto de encontrarse frente a la posibilidad 
de una nueva forma de ver el espacio, como lo recono-
cía en el prefacio:

Durante la publicación de L�Esprit Nouveau usØ 
con impaciencia la oportuna frase �¡Ojos que no 
ven!...� Y en tres artículos citØ como prueba los 
barcos de vapor, automóviles y aviones. El pun-
to entonces era que nuestros ojos no ven... No 
han visto el �orecimiento de un nuevo sentido de 

[ 52]. VØase: LIERNUR, Jorge Francisco.  La red austral. 
Obras y proyectos de Le Corbusier y sus discípulos en la 
Argentina (1924-1965). Bernal - Buenos Aires : UNQ - Prome-
teo, 2008. Particularmente el capítulo �Octubre-noviembre 
de 1929: la estadía de Le Corbusier en Buenos Aires� en sus 
pÆginas 75 a 80.
[ 53]. LE CORBUSIER. Hacia una arquitectura. Barcelona : 
Apóstrofe, 1998 (primera reimpresión). Primera edición: Vers 
une architecture, 1923.
[ 54]. LE CORBUSIER. Aircraft. London / New York : The Studio, 
1935.

la belleza plÆstica en un mundo lleno de fuerza 
y con�anza. Pero hoy en día se trata del ojo del 
avión, de la mente con la que la vista de pÆja-
ro nos ha dotado; de ese ojo, que ahora ve con 
inquietud los lugares donde vivimos, las ciuda-
des donde nos ha tocado ser. Y el espectÆculo es 
aterrador, abrumador. El ojo de avión revela un 
espectÆculo de colapso�.55

Esa mirada abarcante, totalizadora, le permitía al 
suizo entender de otro modo el crecimiento de las 
ciudades y, segœn su pensamiento, el caos en que se 
estaban desarrollando y la necesidad urgente de in-
tervención de la urbanística moderna. Para ello ahora 
se contaba con un nuevo y formidable instrumento:

El ojo ahora ve en esencia lo que la mente an-
teriormente solo podía concebir subjetivamente.
Es una nueva función aæadida a nuestro sentido.
Es un nuevo estÆndar de medición.
Es una nueva base de sensaciones.
El hombre nos ayudarÆ a concebir nuevos objetivos.
Las ciudades surgirÆn de sus cenizas.56

Los aeroplanos simbolizaban el salto tecnológico mÆs 
avanzado de la tØcnica moderna, eran artefactos que 
hacían visible la alianza entre naturaleza, función, for-
ma y materia, y se encontraban produciendo avances 
a un ritmo acelerado. Quedaba a la vista el hecho de 
que el rendimiento de la nave resulta de la mÆs exacta 
correspondencia entre esos factores, en una interde-
pendencia en la que si alguno falla el funcionamiento 
se verÆ alterado y las consecuencias pueden ser gra-
ves, si no mortales. Le Corbusier lo había puesto por 

[ 55]. ˝dem. p. 5. 
[ 56].  ˝dem. p. 5.

Amancio Williams (ca. 1934) junto al Dewoitine D-21 C1 matrí-
cula 1, avión de fabricación suiza bajo licencia francesa, incor-
porado en 1927 a la Aviación Militar del EjØrcito Argentino (a 
partir de 1930 fueron fabricados 31 ejemplares bajo licencia en 
la FÆbrica Militar de Aviación en Córdoba, matriculados desde 
el nœmero 7 en adelante). Foto: AAW. Información: http://ami-
larg.com.ar/dewoitine-d.21.html

Aircraft. Le Corbusier, 1935. Portada.
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Aircraft. Le Corbusier, 1935. PÆginas mostrando modelos de 
aeroplanos.

escrito: �El avión es un producto de alta selección. La 
lección del avión estÆ en la lógica que ha presidido el 
enunciado del problema y su solución. [...] La mecÆni-
ca lleva en sí el factor de economía que selecciona�.57

Así como Le Corbusier se manifestaba en favor de de-
sarrollar una nueva belleza dada por la ampliación de 
la mirada y asumir las condiciones que la tØcnica im-
pone sobre lo funcional y material, tambiØn Williams 
adoptaría estos principios tratando de trasladarlos a la 
arquitectura, tanto desde la noción de perfección de la 
mÆquina como de la maravilla del espacio que se dis-
fruta con fruición. Como testimonio de esas experien-
cias resulta el relato de una misión en la que integró �
como representante de la aviación civil�, la escuadrilla 
organizada para ir al encuentro del Graf Zeppelin en el 
Río de la Plata y acompaæarlo en su primera llegada a 
Buenos Aires, dando la bienvenida a la gran nave en su 
viaje iniciado en Berlín y que había tenido una escala en 
Río de Janeiro.

Era la maæana del 30 de junio de 1934. En un vívido 
recuerdo, en el que aporta elocuentes datos sobre la 
operación, destaca: 

Podemos imaginar la grandiosidad de la vista 
que estaba gozando. Es algo difícil de explicar; 
no era solamente la impresión de esta enorme 
y maravillosa forma, sino tambiØn la elegancia 
y suavidad de los movimientos del Zeppelin, que 
podía distinguir con nitidez.58

La ciudad recibía a la inmensa nave como la con�r-
mación de la imagen que se estaba forjando, la de una 

[ 57]. Le Corbusier. Hacia una arquitectura. Op. Cit. p. 84.
[ 58]. WILLIAMS, Claudio (ed.). Amancio Williams. Op. Cit. p.172.

Aircraft. Le Corbusier, 1935. PÆginas mostrando ciudades 
vistas desde el aire y las nuevas posibilidades que ofrece la 
fotografía aØrea.

capital cosmopolita y moderna. Su población estaba 
cerca de alcanzar los dos millones y medio de habi-
tantes y en los apellidos del padrón se hacía visible 
una composición multilingüe, una gran masa de in-
migrantes de diversas procedencias componiendo 
un conglomerado que aœn no conseguía fraguar del 
todo. Próxima a celebrar el cuarto centenario, el per-
�l de las Æreas centrales se verticalizaba con la apa-
rición cada vez mÆs frecuente de edi�cios en altura, 
los equipamientos se adaptaban a las necesidades de 
una sociedad de masas que imponía nuevas prÆcticas 
sociales y culturales; las infraestructuras adoptaban 
innovaciones tØcnicas para ampliar y extender sus 
servicios: ensanche y apertura de avenidas, reorga-
nización vial y una notable expansión de la red de sub-
terrÆneos, conformaban la cara visible de una moder-
nización que, sin embargo, resultaba mÆs enunciativa 
que estructural o, como lo enuncia Gorelik, de �una 
modernización sin reforma�.59 una renovación tØcnica 
producida sobre estructuras sociales que se resen-
tían ante las transformaciones que se producían en 
su interior, resistiendo la idea de producir un cambio 
estructural de sus estructuras organizativas. 

En el plano cultural, en tanto, se hacían evidentes las 
tensiones entre expresiones vanguardistas y popula-
res, producciones de Ølite y provenientes de la masa, 
tendencias nacionalistas e internacionalistas, todo 
ello matizado por un intenso debate político que atra-
vesaba a la sociedad.

En ese contexto, la pertenencia de Amancio a una 
familia con destacada inserción social, en la que so-

[ 59]. GORELIK, AdriÆn. Lo moderno en debate: ciudad, mo-
dernidad, modernización. Universitas Humanística (56): 10-27. 
BogotÆ, Ponti�cia Universidad Javeriana, julio-diciembre de 
2003.
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bresalía la �gura del padre, Alberto Williams, pres-
tigioso pianista, teórico musical y compositor, segu-
ramente resultó un factor importante para facilitar 
sus propósitos, ensayar posibilidades y ampliar el 
horizonte de expectativas.

Desde una perspectiva familiar, su hijo Pablo expresa que:  

Alberto, su padre, era muy reconocido como mœ-
sico, un hombre que inició el rescate de la mœsica 
popular argentina y la llevó al plano acadØmico. 
Sin embargo Amancio no siguió ese camino, Øl no 
pretendía hacer algo �nacional� sino universal.

Alberto Williams provenía de una familia de 
comerciantes ingleses que en el siglo XIX ha-
bía adquirido tierras que luego se valorizaron 
mucho, llegó a ser rico al punto de que tanto 
Øl como otros dos hermanos se hicieron casas 
con Christophersen,60 pero mÆs tarde esa for-
tuna se fue achicando, y con la ley de herencias 
aœn mÆs todavía. Sin embargo Alberto ganó muy 
bien con el conservatorio, un proyecto cultural 
desde la mœsica que dio trabajo a mucha gente, 
para eso tuvo mucho apoyo del tío Amancio Al-

[ 60]. Nota: Alejandro Christophersen (CÆdiz, 1866 - Buenos 
Aires, 1946). De origen noruego (su padre fue cónsul de No-
ruega) se graduó en la Escuela de Arquitectura y Escenografía 
de la Real Academia de Bruselas. Luego en París se incorporó 
al atelier Pascal en la École des Beaux Arts. En 1887 viajó a 
SudamØrica, luego de una breve estadía en Montevideo se ra-
dicó en Buenos Aires donde tuvo una larga y exitosa carrera 
profesional y se convirtió en una �gura central de la expresión 
eclØctica de la arquitectura construyendo importantes edi�-
cios pœblicos y grandes residencias particulares. Fue profesor 
titular de la Escuela de Arquitectura de la Facultad de Cien-
cias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires y 
uno de los fundadores de la Sociedad Central de Arquitectos.

corta, un hombre de mucha in�uencia en la vida 
política y social de Buenos Aires.61

El ambiente que rodeaba la casa de los Williams ofrece 
un marco adecuado para interpretar la cambiante rea-
lidad del país. Siguiendo la interpretación que aporta 
Omar Corrado, podríamos inferir que la infancia tem-
prana de Amancio habría estado acompaæada por las 
resonancias de la valorización de las mœsicas nacio-
nales emprendida por su padre, en tanto que desde 
la adolescencia en adelante asistiría a una apertura 
internacionalista de los códigos musicales: 

El nacionalismo al que es posible adscribir la 
estØtica de Alberto Williams coincide con el sus-
citado por el Centenario: una construcción de in-
geniería social dirigida a uni�car a las masas de 
inmigrantes recientes tras la idea de nación, en la 
que incide fuertemente la educación pœblica obli-
gatoria que distribuye igualitariamente los signos 
aglutinantes de la nacionalidad. En esa empresa 
colabora la mœsica; a ella corresponde el credo 
estØtico de Williams y de muchos de los compo-
sitores agrupados en la Sociedad Nacional de 
Mœsica, fundada en 1915. Este nœcleo ideológico 
inaugural se diversi�ca a partir de los aæos 20, en 
sincronía con los cambios internacionales.62

El reconocimiento obtenido como compositor, ocu-
pando un lugar fundacional en la mœsica acadØmica 
orientada a la incorporación de matices nacionales, no 
estuvo exento de críticas provenientes de los sectores 

[ 61]. WILLIAMS, Pablo.  Entrevista 18 de junio de 2016. Op. Cit. 
[ 62]. CORRADO, Omar.  Mœsica culta y política en Argentina 
entre 1930 y 1945.  Mœsica e Investigación (9): 13-33,  Buenos 
Aires, 2001.

Afiche promocional de la línea sudamericana del Graf 
Zeppelin.Fuente: http://juliasantengallery.com/gallery/
graf-zeppelin/

El Graf Zeppelin sobre buenos Aires, 30 de junio de 1934, (a la 
izquierda la torre del Palacio Barolo en construcción).Fuente: 
Clarín, 19 de octubre de 2015.
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vinculados con las tendencias vanguardistas, así como 
tambiØn pusieron un acento negativo sobre su amplia 
red de conservatorios, diseminados por todo el país, y 
sus opiniones sobre las mœsicas populares emergen-
tes. Omar Corrado reproduce una opinión de Alberto 
Williams publicada en 1931 y que fuera muy cuestio-
nada por ese nœcleo de intelectuales, en la que expre-
saba: �El tango es digno del mayor respeto. Hay que 
fomentarlo porque estÆ constituyendo la nacionalidad 
musical del país (...) Es la materia prima sobre la que 
trabajarÆn los artistas futuros�,63 posición de la que, 
desde una perspectiva actual, el musicólogo expresa:

Esta lœcida y premonitoria formulación mues-
tra que Williams veía ya bastante mÆs lejos que 
muchos de sus contemporÆneos cegados por los 
prejuicios, incluso que aquellos que tomaban su 
propia mœsica como modelo normativo de una 
esencia nacional, rural, incontaminada por la 
�decadencia� urbana.64

La polØmica instalada en Buenos Aires en las dØca-
das de 1920 y 1930 sobre la renovación de las formas 
musicales, es otra muestra de las tensiones que trac-
cionaban en distintas direcciones el campo cultural de 
la ciudad en pleno proceso de expansión y moderniza-
ción, en las que la arquitectura tambiØn se encontraba 
fuertemente involucrada.

En la residencia proyectada por Christophersen en 
1910, la biblioteca familiar, tal como se aprecia en al-

[ 63]. WILLIAMS, Alberto. Citado en CORRADO, Omar. Mœsica 
y modernidad en Buenos Aires. 1920-1940. Buenos Aires : 
Gourmet Musical Ediciones, 2010. p. 76
[ 64]. CORRADO, Omar. Mœsica y modernidad en Buenos 
Aires. Op. Cit. p. 76.

gunas fotografías, se inscribía en una tradición que 
asignaba a su posesión un valor signi�cativo y un lu-
gar destacado en la residencia: grandes estanterías 
enmarcaban las salas, con sus puertas vidriadas que 
protegían los volœmenes, por lo general encuaderna-
dos. Segœn recuerda Pablo Williams, era muy comple-
ta y de intereses extensos: �...en la casa de mi abuelo 
Alberto había una biblioteca importante, y no solo de 
mœsica; había libros de ciencia, publicaciones como 
Revista de Occidente y de cultura en general, y a papÆ 
le regalaba libros de tØcnica�,65 lo que implica que el 
joven Amancio no solo podía estar familiarizado con 
todo ello desde el trato cotidiano, que alimentaba la 
con�guración de un pensamiento abstracto, sino tam-
biØn que su padre, advertido de sus intereses, le pro-
porcionaba materiales que alimentaban su vocación, y 
eso es algo que Øl mismo siempre recordaría:

...desde chico debo haber tenido una gran ten-
dencia a las cosas nuevas, a las cosas del cono-
cimiento aplicado a la vida. Mi padre, el mœsico 
Alberto Williams �yo era el œltimo de la familia, 
Mario me lleva trece aæos, es mucha diferencia� 
mi padre, entonces, era un hombre muy capaz, 
tengo un recuerdo muy lindo de Øl, se daba cuen-
ta de las tendencias que tenían sus hijos, hacia 
donde iban. A Mario, a quien siempre le gustaba 
mucho la historia, le regalaba libros ilustrados 
sobre el tema. Yo no los leía, era chico, tenía tres 
aæos y Øl diecisØis. Pero a mí desde mÆs o menos 
los ocho aæos, me traía libros que sabía que me 
interesarían. Me acuerdo que cuando Edison pu-
blicó su primer libro lo consiguió y me lo trajo, en 

[ 65]. WILLIAMS, Pablo.  Entrevista 18 de junio de 2016. Op. 
Cit.

Chalet de Alberto Williams y familia en el Barrio de Belgrano, 
obra de Alejandro Chistophersen (1910). AAW.
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espaæol creo y luego, cuando Lindbergh cruzó el 
AtlÆntico, apareció con un libro suyo, y así.66

AdemÆs, el manejo de idiomas le facilitaba el acceso a 
un universo de textos extendido: el inglØs por parte de 
la familia paterna y el alemÆn, que utilizaba cotidiana-
mente con su madre, Irma Paats, descendiente direc-
ta de holandeses y alemanes, una mujer que ademÆs 
inculcaba a sus hijos los valores de la religión protes-
tante, fe que profesaba �rmemente. Estas dos lenguas 
extranjeras abrían un horizonte de vital importancia 
para el conocimiento tØcnico, ya que las publicaciones 
fundamentales sobre el tema que llegaban al país se 
encontraban en esos idiomas.

En 1938, a los veinticinco aæos, una nueva decisión lo 
lleva a Amancio a inscribirse en la Escuela de arqui-
tectura que, al depender de la misma unidad acadØ-
mica que la de ingeniería, le permite homologar parte 
del recorrido ya realizado y egresar con el título de 
arquitecto tres aæos despuØs, en 1941.

El tipo de enseæanza que impartía la escuela aœn pro-
venía del modelo impuesto por RenØ Karman, quien 
hasta 1946 dirigió la mayoría de los talleres de pro-
yecto y cÆtedras de composición. Durante el decanato 
del Ing. Juan F. Sahry, fue contratado con dedicación 
exclusiva para encargarse de un taller de arquitectura 
en la Escuela de Arquitectura de la Facultad de Cien-
cias Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad de 
Buenos Aires (FCEFyN UBA), a la que se integró en 
1913. Al aæo siguiente participaría en la elaboración 
de un nuevo currículum, que vino a acentuar aœn mÆs 
la estructura Beaux Arts del sistema de enseæanza 

[ 66]. WILLIAMS, Amancio.  En Boggio Videla J. M. (Ed.). 
Op. Cit.p 60.

que se estaba practicando. Esta modalidad, basada 
en el estudio de tipos y programas, tenía una columna 
central en las materias �Arquitectura� y �Composi-
ción�. �El sistema propuesto por Karman enfatizó el 
aprendizaje de las leyes de composición y promovía el 
�esquicio rÆpido, estimulando el desarrollo de ideas 
fuertes y claras�,67 entendiØndose con ello el fuerte 
predominio de la noción de parti, es decir, la toma de 
partido como principio rector del proyecto a partir de 
una con�guración comunicable mediante una repre-
sentación grÆ�ca sencilla.

Siendo que el arquitecto francØs hegemonizó la di-
rección de los talleres de arquitectura durante mÆs 
de treinta aæos, su impronta marcó a muchas gene-
raciones de arquitectos que debieron trascenderle 
para encaminar sus intereses hacia las expresiones 
modernas que pretendían adoptar. Aunque, segœn  
Fabio Grementieri, �tambiØn permitió la incorpora-
ción de nuevas tendencias a la producción de sus ta-
lleres, �el a su formación en la Ecole des Beaux Arts 
de París, �la mÆs liberal del mundo�. Karman apaæa la 
reivindicación de la �guración hispanoamericanista, 
los �arti�cios� y conformaciones Art Decó y aœn los 
�racionalismos y funcionalismos...�68

Pero, si bien se �exibilizaron algunos principios con la 
aceptación de nuevos y diversos lenguajes, siempre se 

[ 67]. VØase CRAVINO, Ana M.  Enseæanza de la arquitectura: 
la rebelión imposible de las disciplinas. Universidad de Buenos 
Aires, 1897-1956 (55).  Tesis (Doctorado en Arquitectura).  Bue-
nos Aires : Universidad Nacional de Buenos Aires, Facultad de 
Arquitectura, Diseæo y Urbanismo, 2014.
[ 68]. GREMENTIERI, Fabio. El academicismo argentino 
(1920-1950, integrador de tradición y modernidad. En Ana-
les de Historia del Arte (5): 155-177. Madrid, Universidad 
Complutense, 1995. p.162

Biblioteca de la casa de Alberto Williams y familia. AAW.

Alberto Williams al piano e Irma Paats de Williams en la sala 
del chalet del barrio de Belgrano. Fuente: AAW
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intentó privilegiar el sistema compositivo Beaux Arts 
como garantía de una arquitectura como obra de arte. 

En los aæos de cursado de Williams el plan de estu-
dios era el que el Consejo Superior de la Universidad 
de Buenos Aires había aprobado el 1” de diciembre de 
1933.69 De los seis cursos de Arquitectura el primero 
estaba a cargo de Raœl J. `lvarez y los restantes de 
RenØ Karman. Las demÆs materias eran:

Primer aæo - Dibujo I, PlÆstica, Geometría descriptiva 
y MatemÆticas.
Segundo aæo - Dibujo II, Perspectiva y sombras, Mate-
mÆticas y CÆlculo de construcciones. 
Tercer aæo - Dibujo III,  Construcciones I, Teoría de la 
Arquitectura I (a cargo de Ermete De Lorenzi) y Ensayo 
de materiales.
Cuarto aæo - Composición decorativa I, Construccio-
nes II, Historia de la Arquitectura I, Teoría de la Arqui-
tectura II (a cargo de Ezequiel M. Real de Azœa).
Quinto aæo - Composición decorativa II, Construccio-
nes III, Historia de la Arquitectura II (a cargo de Mario 
J. Buschiazzo desde 1941).
Sexto aæo - Dirección de obras y legislación y Urbanis-
mo (a cargo de Carlos M. della Paolera).70

Es de suponer que desde las materias de Teoría de la 
Arquitectura tanto Real de Azœa como De Lorenzi hu-
bieran podido propiciar algunas aproximaciones a las 
problemÆticas de la arquitectura moderna, de hecho 
el primero fue uno de los tres profesores designados 
por la facultad para o�ciar de an�trión de Le Corbu-
sier en su visita al país (hecho que, al menos, supone 
una experiencia personal signi�cativa) y el segundo se 

[ 69]. Nota: Ver en Anexo Plan de Estudios de la Carrera de 
Arquitectura.
[ 70]. Documentación: Archivo del IAA FADU UBA

alineaba con las expresiones modernistas.71 Sin em-
bargo, con referencia a la mención de la obra de Le 
Corbusier en las aulas Williams diría:

Su visita a la Argentina en el aæo 1929 no tuvo 
trascendencia. Cuando entrØ a arquitectura, en 
el 38, ningœn profesor lo mencionaba, nadie sa-
bía nada. Y un día me enterØ de Øl gracias a Ca-
talano72 [...] Catalano entonces, fue quien prime-
ro me habló de Le Corbusier y yo le decía ¿pero 
cómo no se oye hablar de Øl acÆ? Bueno, silencio 
absoluto, ignorancia total.73

En el quinto curso con Karman el alumno Amancio 
Williams proyectó la sede de un Yacht Club, que fue 
publicada en Revista de arquitectura.74 El planteo tra-
zado resulta de una clara organización funcionalista, 
en una planta compacta se alojan los distintos usos 
en sectores claramente diferenciados: las funciones 
sociales se elevan sobre pilotes en una construcción 
palafítica que despeja gran parte del suelo (en el piso 
principal se alojan la administración, zonas de estar, 
comedor �con expansión a una gran terraza con vis-
tas al paisaje acuÆtico� y servicios a�nes; en el pri-

[ 71]. VØase: RIGOTTI, Ana María (Dir.). Ermete De Lorenzi. 
Obra completa. Rosario : CURDIUR FAPyD UNR, 2007. 
[ 72]. Nota: Eduardo Catalano (1917-2010) Estudió en la UBA 
graduÆndose en 1940 y mediante una beca estudió en las 
universidades de Pennsylvania y Harvard entre 1944 y 1945, 
donde tomó contacto con Gropius, Breuer, entre otros. Dadas 
las coincidencias en el tiempo, se supone que la referencia de 
Williams a sus menciones a Le Corbusier puede haberse dado 
en instancias en que ambos concurrían a los cursos de arqui-
tectura en la Universidad de Buenos Aires.
[ 73]. WILLIAMS, Amancio.  En Boggio Videla J. M. (Ed.). Op. 
Cit.p 61-62.
[ 74].  WILLIAMS, Amancio. Trabajos de los alumnos de la FCE-
FyN. Revista de Arquitectura, (243): 142-144. Buenos Aires: 
marzo de 1941.
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mer piso vestuarios y en una œltima planta de menor 
tamaæo los dormitorios para socios) y en un cuerpo 
separado, el depósito de botes, que adquiere carac-
terísticas de una nave industrial. Así, los volœmenes 
se resuelven en directa correspondencia con las fun-
ciones sin atender a regulaciones de simetría sino 
a cuestiones inherentes al uso, siendo que el œnico 
acento que se destaca es la verticalidad de una torre 
de vigilancia.

La materialidad propuesta es liviana y de construc-
ción en seco, al modo habitual de la zona de Tigre, 
que Williams conocía bien. En la memoria del pro-
yecto escribe:

ImponiØndose la fundación sobre pilotes, la prin-
cipal directiva en este partido fue la ligereza de 
la construcción, que ademÆs es en este caso un 
factor fundamental de carÆcter. 

Se proyectaron con este �n: para las paredes del 
piso superior, madera al exterior y revestimien-
tos interiores de aislantes livianos y una cubierta 
cuya pendiente permite tratarla con materiales 
del tipo del �brocemento.

En la planta social las paredes que dan a la te-
rraza fueron substituidas por puertas vidriadas 
corredizas, que permiten uni�car el ambiente in-
terior y la terraza sin obstaculizar la visión. Sobre 
esta parte vidriada, la planta alta se proyectó con 
un saliente para protegerla de los rayos solares.75

Es notable la libertad manifiesta en la toma de par-
tido, en la composición del proyecto, su volumetría 
y, sobre todo, en la elección de los materiales cons-
tructivos, a los que se le asigna la función de apoyar 

[ 75]. Ibid.: 142

el "carÆcter" de la obra, asociado a la levedad y fun-
cionalidad tØcnica de la navegación a vela. 

TratÆndose de un tipo de programa arquitectónico que 
socialmente podría suponer implícitas asociaciones 
simbólicas �de clase�, mÆs aœn teniendo en cuenta un 
antecedente tan fuerte como el edi�cio del Yacht Club 
Argentino en el puerto de Buenos Aires (Eduardo Le 
Monnier, 1913-1915), la propuesta permite inferir que 
hacia el �nal de su carrera el maestro Karman permitía 
estas aperturas a lenguajes y materialidades no tradi-
cionales en los trabajos de sus discípulos. Sin embargo, 
en la memoria descriptiva el alumno da cuenta de la 
�jerga� academicista que persistía y aœn se empleaba 
en las aulas, producto de dØcadas de enseæanza à la 
Beaux Arts, es decir, al modo de la academia france-
sa. Por ejemplo: �ligereza y carÆcter� son dos tØrmi-
nos que conviene analizar en su utilización. Lo haremos 
apoyÆndonos en las de�niciones de QuatrŁmere de 
Quincy, un referente ineludible por su gravitación en las 
tradiciones acadØmicas. 

Ligereza (lØgŁretØ): para QuatrŁmere, el efecto de la 
ligereza sobre la arquitectura �se manifestarÆ de tres 
modos; a saber, aquellos de la construcción, aque-
llos de la disposición, aquellos de la proporción�.76 
Williams propone una estructura liviana en razón de 
que sería montada sobre pilotes, por lo tanto obede-
ce al imperativo de la construcción, pero al asumir 

[ 76] DE QUINCY, QuatrŁmere.  Dictionnaire historique 
d�architecture comprenant dans son plan les notions histori-
ques, descriptives, archØologiques, biographiques, theóriques, 
didactiques et practiques de cet art.  París : Librairie d�Adrien 
Le Clere et Cie., 1832. TII, p 59. Consultado en: gallica.bnf.fr / 
BibliothŁque nationale de France. (Traducción propia).
Texto original: �se manifestera par trois moyens ; savoir, 
ceux de la construction, ceux de la disposition, ceux de 
la proportion.

Proyecto de un Yacht Club por el alumno Amancio Williams 
en la FCEFyN, profesor RenØ Karman. Revista de Arquitec-
tura, nœm. 243, pp. 143-144. Buenos Aires, marzo de 1941.
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que ello resultarÆ en un factor de �carÆcter�, en con-
secuencia apela tambiØn a la ligereza en la �disposi-
ción� y en la �proporción�. De algœn modo, intuye que 
en la ligereza se encuentran las nuevas formas y en 
el carÆcter la tradición, fundiendo en su proyecto lo 
modernista y lo Beaux Arts.

CarÆcter (caràctere): mencionando el signi�cado del 
tØrmino en su etimología griega (grabar, imprimir), 
QuatrŁmere indica que �signi�ca, literalmente, una 
marca, un signo distintivo de cualquier objeto�.77 Den-
tro de las posibles interpretaciones, el sentido que se 
aproximaría a la intención de Williams en su uso, es-
taría dado en el orden de la originalidad y de la expre-
sión de la �naturaleza particular del edi�cio�.

En el proyecto comenzaban a insinuarse algunos temas 
que posteriormente irían  cobrando importancia en su 
trabajo y que serían recurrentes en sus propias expli-
caciones en las que prevalecen tØrminos tales como la 
libertad de las formas en el espacio, la disposición de 
la arquitectura sobre la naturaleza, decidiendo y regu-
lando cómo se establece la relación interior-exterior, la 
�exibilidad en el uso, la experimentación con la materia 
constructiva y el control de la incidencia del sol.

En el œltimo aæo de carrera participó en un concurso 
que se realizaba por primera vez en la escuela al 
otorgarse el premio �Ingeniero Enrique `lvarez de 
Toledo�, promovido por iniciativa del Ingeniero Be-
lisario `lvarez de Toledo, profesor del tercer curso 
de Construcciones. 

[ 77]. Ibid. T I, p 302. Texto original: �il signi�e au sens pro-
pre une marque, un signe distinctif d�un object quelconque�. 
(Traducción propia).

El certamen se centraba en el propósito del �es-
tudio de los fenómenos acœsticos relativos a la 
Arquitectura�.78 El objeto del concurso consistía en el 
proyecto de �Una sala de conciertos� y se realizó en 
forma anÆloga a las competencias de Luminotecnia 
que ya se llevaban a cabo en la Escuela, �...es de-
cir que con la base de un esquicio previo realizado 
sobre el tema del concurso, se desarrollaron poste-
riormente los trabajos en su doble aspecto: la solu-
ción arquitectónica y la dilucidación de los problemas 
acœsticos que ella planteaba�.79 La propuesta general 
del edi�cio incluía todas las funciones complementa-
rias y en los casos de la sala (con capacidad para �600 
auditores� repartidos en dos plateas) y del escenario 
debían estudiarse todos los aspectos referidos a las 
condiciones acœsticas: forma, distribución espacial y 
materiales debían obedecer a los cÆlculos realizados 
para estudiar las re�exiones del sonido y la absor-
ción de los materiales propuestos, en distintas condi-
ciones de uso (a sala llena, semivacía o vacía).

Un jurado constituido por profesores de la Escuela, 
al que se agregó un tØcnico de sonido de la compaæía 
RCA Víctor, otorgó el primer premio al trabajo presen-
tado por el alumno Miguel Devoto, en tanto que Aman-
cio Williams obtuvo el segundo lugar. Los proyectos 
completos de los premiados, incluyendo sus cÆlculos, 
estudios, planos y detalles, fueron publicados en Re-
vista de Arquitectura, con lo que es posible apreciar 
los anÆlisis realizados; al no haberse reproducido 
los juicios del jurado resulta difícil estimar el crite-
rio adoptado para de�nir el orden de mØrito ya que, 

[ 78]. Revista de Arquitectura, (253): 42-48. Buenos Aires: ene-
ro de 1942. 
[ 79]. Ibid.: 42
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ademÆs, en lo arquitectónico presentan importantes 
similitudes. En el caso de Williams, cuyo trabajo apa-
rece en el nœmero de febrero de 1942, a juzgar por la 
exhaustiva documentación presentada en forma de 
planillas y fórmulas, sin duda pudo aplicar conoci-
mientos de cÆlculo matemÆtico obtenidos en los estu-
dios de ingeniería.80

En contraste con la información aportada por el pro-
yecto ganador, que es descriptiva y tØcnica, Williams 
propone antecedentes y una serie de conceptos y 
propósitos, entre los que se destaca el de �conseguir 
el mÆximo posible de uniformidad en la intensidad de 
sonido para todos los oyentes�.81 Sin saberlo, estaba 
iniciando una investigación que continuaría mÆs ade-
lante con importantes resultados.

Declara haber tomado como antecedente el �mØtodo 
de Lyon, empleado en la sala de Helsinborg �,82 al que 
pone a prueba y se propone mejorarlo. Alude al mØ-
todo ideado por Gustave Lyon (1857-1936), un francØs 
especialista en acœstica vinculado con la reconoci-
da casa Pleyel, para la que desarrolló instrumentos 
musicales y diseæó la �Sala Pleyel� (París, Francia, 
1925), famosa por su calidad acœstica. Desarrolló el 
mØtodo que lleva su nombre, basado en la re�exión 
del sonido en la concha acœstica del escenario, que 
se proyecta hacia la sala.

Lyon asesoró a importantes arquitectos, entre ellos a 
Sven Markelius, con quien desarrolló la citada sala de 
Helsingborg (Helsingborg, Suecia, 1932).

En la revista Casabella n. 63, de marzo de 1933, Giu-
seppe Pagano había valorado el proyecto para Hel-

[ 80].Revista de Arquitectura, (254): 22-96. Buenos Aires: fe-
brero de 1942.
[ 81]. Ibid.: 82
[ 82]. Ibid.: 87

singborg: �La �clasicidad� de Sven Markelius es una 
lección que los arquitectos no pueden despreciar: 
porque su modernidad, extrema y rigurosa, tiene el 
tono perdurable del arte, y no de las modas pasajeras 
del gusto�.83 AdemÆs, respecto de la sala que motiva 
el artículo, destaca: 

Esta instalación se realizó de acuerdo con los 
principios de Gustave Lyon, conocido como el 
constructor de la Sala Pleyel de París. El princi-
pio para obtener una acœstica efectiva por medio 
de una super�cie re�ectante fue aplicado en am-
bos casos, pero los detalles de las dos construc-
ciones son muy diferentes entre ellos, porque los 
puntos de partida han sido muy diversos.84

Sin duda el ejemplo era bien conocido, pero es pro-
bable que Williams no se hubiera enterado de un 
dato importante: Lyon tambiØn había asesorado a Le 
Corbusier en la acœstica de la Sala de Asambleas del 
proyecto de concurso para el Palacio de las Nacio-
nes de Ginebra (1926-1927), detalle que seguramente 
tambiØn habría usado a su favor como justi�cación del 
antecedente utilizado.

Sin embargo, es probable que el proyecto de Le Cor-
busier sí le resultara conocido, hay una similitud no-
table entre ambas propuestas para la sala, aunque 
presentando los volœmenes en sentido inverso: el 
cuerpo anterior en el proyecto de Le Corbusier-Pierre 

[ 83]. PAGANO, Giuseppe. Un palazzo per concerti a Helsin-
borg.  Casabella (63). MilÆn, marzo de 1933. Reproducido en:  
DE SETA Cesare (Comp.).  Giuseppe Pagano. Architettura e 
Città durante il fascismo. Milano : Jaca Book, 2008. (Primera 
edición italiana Laterza, Roma-Bari, 1976). Texto original de 
la cita: �La �classisità� di Sven Markelius Ł una lezione che gli 
architetti non possono trascurare: perchØ la sua modernità, 
così estrema e rigorosa, ha il tono durevole dell�arte, e non i 
modi passeggeri del gusto�. p. 111, (Trad. propia).
[ 84]. Ibid.: p. 109. 

Amancio Williams. Estudio de re�exiones y compensaciones 
acœsticas segœn el mØtodo de Lyon. Segundo premio concur-
so �Ingeniero Enrique `lvarez de Toledo. Revista de Arquitec-
tura nœm. 253 pp. 42-48. Buenos Aires: enero de 1942. 

Amancio Williams. Diseæo 
acœstico que servirÆ de 
base para el posterior 
desarrollo de la �Sala para 
el espectÆculo plÆstico y 
el sonido en el espacio�. 
Segundo premio concurso 
�Ingeniero Enrique `lvarez 
de Toledo. Revista de Arqui-
tectura nœm. 253 pp. 42-48. 
Buenos Aires: enero de 1942

Amancio Williams. Plantas 
del proyecto para concurso 
sobre acœstica. Segundo 
premio concurso �Ingeniero 
Enrique `lvarez de Toledo. 
Revista de Arquitectura 
nœm. 253 pp. 42-48. Buenos 
Aires: enero de 1942
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Jeanneret es cóncavo y en el de Williams convexo, en 
tanto que la sala en el primero se amplía hacia atrÆs 
y en el segundo se estrecha, mientras que el corte 
resulta semejante (aunque di�ere en el escenario por 
detalles incorporados por Williams en su afÆn por 
mejorar el sistema).

En su trabajo avanza críticamente sobre el mØtodo de 
Lyon diciendo: �este mØtodo fue utilizado en la sala de 
Helsingborg. Aunque sólo consigue una solución par-
cial, ofrece interØs aplicarlo a esta sala para mostrar 
sus ventajas e inconvenientes.�85 A travØs de grÆ�cos 
y cÆlculos matemÆticos concluye: �Lyon sólo trató la 
sección vertical correspondiente al escenario, [...] 
Como se ve Lyon consigue œnicamente equilibrar en-
tre sí las ondas re�ejadas, por el per�l vertical, pero 
sólo las ondas re�ejadas en la pared del fondo.�86

En consecuencia se propone mejorarlo equilibrando:

�NO SOLAMENTE entre sí las ondas re�ejadas 
por la pared de fondo del escenario (MØtodo 
de Lyon). SINO todas las ondas directas y las 
ondas re�ejadas en: pared de fondo de esce-
nario, pantallas escenario, paneles laterales, 
techo de escenario y sala. PARA LO CUAL SE 
HAR` UN BALANCE COMPLETO DE TODAS 
LAS ONDAS Y SE ESTUDIA EL PERFIL VER-
TICAL DEL ESCENARIO Y DE LA SALA QUE 
COMPENSE TODAS LAS ONDAS.87

El anÆlisis de Williams era acertado, su afirma-
ción se corresponde con un estudio mÆs reciente 
sobre el proyecto de Le Corbusier, en el que puede 

[ 85]. Revista de Arquitectura, (254): Op. Cit., 87. Nota: negri-
tas en texto original.
[ 86]. Ibid. Nota: negritas en texto original.
[ 87]. Ibid. Nota: mayœsculas en texto original.

leerse: �Lyon se basa sobre todo en el plano curva-
do del escenario, aunque como ahora sabemos, el 
equilibrio se consigue mejor al utilizar tambiØn sus 
paredes laterales�.88

Si bien era algo mayor que sus compaæeros de curso y 
acreditaba una experiencia de estudios previos, en la 
actitud del alumno puede percibirse una elevada au-
toestima y con�anza al interpelar desde su posición 
la autoridad de un sistema ya acreditado y reconocido. 
En el informe, a modo de nota y acompaæada por un 
par de esquemas elementales, se lee:

El sistema del autor, que, al extenderse a todas 
las ondas directas y re�ejadas, marca un pro-
greso considerable sobre el de Lyon que sólo 
compensa entre sí las de re�exión vertical, po-
dría llegar a conseguir una uniformidad mÆxi-
ma, imposible de alcanzar en una sala como se 
concibe actualmente, por medio de per�les y 
plantas de salas de concepción totalmente di-
ferente y nueva.89

Ese croquis, que en el conjunto de tablas, diagramas y 
detalles prÆcticamente pasa desapercibido, de�ne un 
proyecto de largo aliento que Williams iniciaría apenas 
recibido de arquitecto, y que va a resultar en un produc-
to que se destacaría como genuina invención: la Sala 
para el EspectÆculo PlÆstico y el Sonido en el Espacio.

[ 88]. DAUMAL I DOM¨NECH, Francesc.  La acœstica de la Sala 
de Asambleas del Palacio de las Naciones de Ginebra, de Le 
Corbusier. Informes de la construcción (Vol. 45 nœm. 430), 56. 
Madrid: Instituto de Ciencias de la Construcción Eduardo To-
rroja, marzo/abril de 1994.
[ 89]. Revista de Arquitectura, (254): Op. Cit., 91.

Le Corbusier. Proyecto para el Concurso para el Palacio de 
las Naciones en Ginebra. Fuente: Fundación Le Corbusier, 
http://www.fondationlecorbusier.fr

Le Corbusier. Corte de la sala del Palacio de las Naciones 
en Ginebra. Fuente: Fundación Le Corbusier, http://www.
fondationlecorbusier.fr 
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Invención y cultura tØcnica
�crear nuestra Øpoca en orden al bien, implica en 

cuanto a la forma: la invención y el descubrimiento en 
correcta relación con la materia y tØcnica...�

Amancio Williams, 1949

En tØrminos generales, podemos decir que la primera 
mitad del siglo XX fue notablemente fecunda en desa-
rrollos vinculados con la tecnología, potenciados por 
una imaginación tØcnica ubicua puesta al servicio de 
invenciones de todo tipo y un pensamiento �losó�co 
dispuesto a interpelar el tema. Solo considerar que el 
período puede abrirse con un acontecimiento histórico, 
el primer vuelo con motor de los hermanos Wright en 
diciembre de 1903 y que solo medio siglo despuØs, en 
1952 entraba en servicios el De Havilland Comet, pri-
mer avión comercial a reacción, da una idea de la ace-
leración de los adelantos producidos en el campo de la 
aviación en ese medio siglo y sus implicancias en el uso 
civil y militar atravesando dos guerras mundiales, que 
impulsaron a grandes saltos estos y otros avances. 

O tambiØn, en el mismo sentido, que en 1908 Henry 
Ford iniciaba la producción en cadena de montaje del 
Ford modelo T, logrando así diseminar el primer auto-
móvil a una escala global y precipitar los procesos de 
una industria que en pocas dØcadas cubriría el mun-
do de vehículos cada vez mÆs veloces, confortables, 
seguros y e�cientes. Por poner solo un ejemplo local, 
en 1925, pocos aæos antes de la sanción de la Ley de 
Vialidad nœmero 11.658 (promulgada en octubre de 
1932) Argentina contaba con unos escasos 2.000 ki-
lómetros de caminos de trÆnsito permanente y algo 
mÆs de 160.000 automóviles, mientras que para 1944 
se habían elevado esas cifras por arriba de los 30.000 

kilómetros y unos 450.000 automotores, lo que mues-
tra la necesidad de satisfacer una demanda de exten-
sión de la red caminera debido al rÆpido crecimiento 
de la motorización de la población, acompaæado por 
infraestructuras, servicios y arquitecturas comple-
mentarias, que fueron ampliando las fronteras de la 
modernización en el territorio, promoviendo el desa-
rrollo de la urbanización y profundos cambios en las 
pautas de consumo, entre otras transformaciones.90

Amancio Williams crece y llega a la adultez en esas dØ-
cadas vibrantes, fascinado por aviones y automóviles que 
mejoran sus performances a veloces y grandes saltos 
tecnológicos, y construye su imaginario tØcnico en una 
Buenos Aires estremecida por el pulso de una moderni-
zación palpable en sus construcciones y productos cul-
turales, tanto como en el despliegue inventivo de miles 
de porteæos de arraigo y reciØn llegados provenientes 
de otras naciones, que se interesan por las innovacio-
nes tØcnicas: el cinematógrafo, la radio, el automóvil, los 
aviones, un heterogØneo conjunto de mÆquinas, motores 
y electricidad con�gurando un mundo nuevo. Distintas 
anØcdotas relatan que en la residencia familiar el joven 
Amancio Williams, interesado en los saberes prÆcticos, 
tenía una estrecha relación con el chofer, que atendía la 

[ 90]. VØase: BALLENT, Anahí, GORELIK, AdriÆn: País urbano 
o país rural: la modernización territorial y su crisis. En CA-
TARUZZA, Alejandro (dirección de tomo). Crisis económica, 
avance del estado e incertidumbre política (1930 � 1943). Co-
lección �Nueva Historia Argentina�, tomo VII. Buenos Aires 
: Sudamericana, 2001; BALLENT, Anahí. Kilómetro Cero: la 
construcción del universo simbólico del camino en la Ar-
gentina de los aæos treinta. Boletín del Instituto de Historia 
Argentina y Americana �Dr. Emilio Ravignani� (Tercera serie 
- 27). Buenos Aires : primer semestre de 2005; WILLIAMS, 
Raymond. La política del modernismo. Contra los nuevos con-
formistas. Buenos Aires : Manantial, 1997.

Amancio Williams. Cortes, vista y perspectiva para concurso 
sobre acœstica. Segundo premio concurso �Ingeniero Enrique 
`lvarez de Toledo. Revista de Arquitectura nœm. 253 pp. 42-48. 
Buenos Aires: enero de 1942
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mecÆnica del auto de su padre, o el jardinero, �un habili-
doso espaæol que cuidaba el jardín de la casa de Belgra-
no y maestro en las artesanías�,91 lo que daría muestras 
de una temprana inquietud por el �saber hacer�.

Como seæala Beatriz Sarlo:

Cuando Einstein visita Buenos Aires en 1925, Crí-
tica, el diario mÆs popular y al mismo tiempo mÆs 
moderno de la Øpoca, le dedica nueve notas que 
culminan con una entrevista exclusiva. Cuatro 
aæos despuØs, tanto Crítica como el nuevo diario 
El Mundo siguen ocupÆndose de la teoría de la 
relatividad y recogiendo debates y refutaciones. 
[...] En el otro extremo de la oferta periodística, el 
que se dirige a los a�cionados y habilidosos que 
desesperan por mejorar su �saber hacer� tØcnico, 
ambos diarios mantienen y renuevan secciones 
�jas dedicadas a la radio y el automovilismo. En 
el medio hay de todo.92

De ese ambiente políglota y un tanto caótico deriva in-
cluso la construcción de un imaginario que combinaba 
las invenciones con logros de superación personal y 
fantasía tecnológica, que se manifestó en la literatura 
de, entre otros, Roberto Arlt (Øl mismo, inventor voca-
cional) se re�eja en los proyectos de Silvio Astier de 
�El juguete rabioso" (1926) y en el fracasado invento 
de la rosa de cobre de Erdosain en �Los siete locos� 
(1929) o la creación fantÆstica de Adolfo Bioy Casares 

[ 91]. PANDO, Horacio. Pensamiento y obra de Amancio Wi-
lliams. En Cuadernos de Historia (7: 107). Buenos Aires : Bole-
tín del IAA FADU UBA, 1996.
[ 92]. SARLO, Beatriz. La imaginación tØcnica. Sueæos mo-
dernos de la cultura argentina. Nueva Visión : Buenos Aires, 
1992. p 65.

en �La invención de Morel� (1940). La circulación de 
manuales, revistas de divulgación y libros tØcnicos, 
presentes en las bibliotecas barriales, academias de 
imprecisa condición o cursos por correspondencia, a 
la par de las escuelas tØcnicas formales y reconoci-
das, impulsaban el sueæo de inventores populares que 
pretenden dominar la tØcnica, transformar al mundo 
con sus invenciones para lograr ascenso social y legi-
timidad cultural, y hacer fortuna emulando a los Edi-
son y a los Ford arquetípicos.

El inventor es un tipo social en todo occidente, 
especialmente en Estados Unidos, pero encon-
trarlo en la Argentina autoriza a imaginar el 
empuje cultural de la modernización y, sobre 
todo, de sus mitos, implantados en un país re-
lativamente marginal y, sin duda, intelectual-
mente lejano del impulso innovador que arra-
saba en el norte, pero que no era insensible a 
una ideología que refutaba el espiritualismo de 
la Ølite cultural novecentista con otra ideología, 
el �americanismo�...93

En la casa de los Williams ese contexto de divulgación 
cientí�co-tØcnica penetraba cotidianamente, la bibliote-
ca se nutría con esos temas por iniciativa del padre, dan-
do lugar a un hÆbito que continuaría su hijo arquitecto, 
quien durante muchos aæos mantuvo su suscripción a la 
revista MecÆnica Popular, siendo este el œnico medio de 
salida periódica al que daría continuidad de recepción.94 
Corresponde entonces una mirada sobre esta publica-
ción, que tuvo vasta circulación en Argentina.

[ 93]. Ibid. p 89.
[ 94]. Comentado por Claudio Williams. Entrevista realizada 
por el autor el 27 de septiembre de 2012.
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Se trataba de una revista de origen estadounidense, 
cuyo nombre original, Popular Mechanics, anticipa-
ba literalmente sus propósitos aæadiendo en tapa la 
leyenda �Escrita para que Ud. la entienda�. Tuvo su 
inicio en 1902 y desde 1947 en adelante se imprimió 
una edición en espaæol para ser distribuida en el mer-
cado latinoamericano. La contratapa de un ejemplar 
de 1950 daba cuenta de la gran extensión geogrÆ�ca 
abarcada y establecía el per�l de su �lector tipo�, un 
lector que seguramente estaría su�cientemente in-
formado acerca del organismo de reciente creación 
(1945) que daba el tono a la agenda política internacio-
nal de la posguerra, y así captar el mensaje implícito 
en el título: �Naciones Unidas...�

El anhelo de noticias sobre el progreso cientí�co 
y mecÆnico de la humanidad une a todas las na-
ciones. Es por eso que esta Revista, MEC`NICA 
POPULAR, es leída en otros países por in�nidad 
de lectores como usted. POPULAR MECHANICS 
se imprime en inglØs, francØs y danØs, ademÆs 
de la edición en espaæol, MEC`NICA POPULAR. 
[...] ¿CuÆntas personas tienen, como usted, este 
interØs por asuntos cientí�cos y mecÆnicos que 
trasciende fronteras internacionales?95

Las distintas secciones se ocupaban de temas varia-
dos, siempre dentro de un interØs general y un lector 
que se visualizaba como un hombre de cierto cono-
cimiento medio y hÆbil con las herramientas manua-
les, aunque siempre se incorporaban artículos de 
divulgación cientí�co-tØcnica que funcionaban como 
una actualización sobre los avances en ese campo 

[ 95]. MecÆnica Popular  (Vol. IV N” 5: contratapa). Chicago, 
mayo de 1950.

en el mundo contemporÆneo y, muchas veces, como 
anticipos futurísticos. Planos y diagramas para cons-
truir aparatos de radiocomunicaciones y otros de 
electrónica bÆsica, carpintería, mecÆnica del auto-
motor, soluciones prÆcticas para el hogar, la o�cina 
y establecimientos rurales, junto a consejos de cam-
pamentismo, nÆutica, caza y pesca, eran habituales 
en sus variopintos índices.

No faltaban tampoco incursiones en el campo del di-
seæo y la arquitectura: el nœmero de junio de 1948 en 
espaæol publicaba el artículo Arquitectura comenzan-
do con el terreno, en el que se presentaba la obra y 
el pensamiento de Frank Lloyd Wright con numerosas 
ilustraciones,96 así como el de febrero de 1936 había 
publicado en la versión en inglØs The Radiant City of 
the future, dedicado a Le Corbusier.97

�Para sentir el latido del pulso guerrero del Tío Sam, 
entra en la imponente maravilla de piedra y acero del 
mundo de los negocios, el Rockefeller Center en la 
ciudad de Nueva York�.98 Con esa frase se iniciaba un 
artículo dedicado al conjunto urbano al que se descri-
bía como �una ciudad dentro de la ciudad�, en el que no 
solo se mostraba la pujanza de la nación representada 
en la obra, sino tambiØn se apelaba al espíritu patrióti-
co en tiempos de guerra.

[ 96]. HICKS, Clifford B. Arquitectura comenzando con el terre-
no. MecÆnica Popular  (Vol. II N” 7: 84-89). Chicago, junio de 
1948.
[ 97]. The Radiant City of the future. Popular Mechanics (Vol. 
65 N” 2: 178-183). Chicago, February, 1936.
[ 98]. ELLIOT, Allen W. Boom town in the big city. Popular Me-
chanics (Vol. 78 N” 5: 50-56). Chicago, November, 1942. Texto 
original: �To feel the throb of Uncle Sam�s war pulse, step 
into that towering stone and steel wonder of the business 
world, Rockefeller Center in New York City.� (Trad. propia).

Popular Mechanics Magazine Vol. 65 nœm. 1, enero de 1936. 
Cubierta.
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Pero las fantasías sobre la ciudad futura tambiØn te-
nían su lugar, en un atrevido cruce entre las prediccio-
nes de la urbanística y la fantaciencia, como se apre-
cia en The City of Tomorrow.99 

En el ejemplar de enero de 1937100 puede verse una 
breve nota sobre los gigantescos tanques de com-
bustible con forma de balón ubicados cerca de Port 
Arthur, al sur de Texas (EEUU), que mÆs tarde (en 
1950) se verían en el libro sobre estructuras de Leo-
nard Michaels, asociados implícitamente por su for-
ma con la �Sala para el espectÆculo plÆstico y el so-
nido en el espacio� de Williams, ambos reproducidos 
en la misma pÆgina.101

Sin duda, si alguien no podía faltar en las noticias sobre 
construcciones inventivas, ese era Buckminster Fuller: 
las casas Dymaxion aparecían tanto como unidad de alo-
jamiento transportable para escenarios de guerra102 como 
solución prefabricada para la vivienda permanente.103

Los nuevos materiales tambiØn eran reseæados con 
demostración de sus aplicaciones (la arquitectura entre 
ellas) como muestra la sección especial (Coloroto) 

dedicada al aluminio en el nœmero de febrero de 1936.104

[ 99]. DREYFUSS, Henry. The City of Tomorrow. Popular Me-
chanics (Vol. 71 N” 3: 321-327). Chicago, February, 1936.

[ 100]. Vast �Balloon� Gasoline Tanks Holds 100,000 Barrels. 
Popular Mechanics (Vol. 66 N” 1: 72-73). Chicago, January, 
1937.
[ 101]. MICHAELS, Leonard.  Contemporary structures in ar-
chitecture. Op. Cit. p 125

[ 102]. Prefabricated Steel-Wall house has Canvas Partitions. 
Popular Mechanics  (Vol. 76 N” 2: 27). Chicago, August, 1941.
[ 103]. Your home of the future. Popular Mechanics  (Vol. 78 N” 
4: 72-81). Chicago, October, 1942.

[ 104]. Aluminium. The wonder metal. Popular Mechanics  (Vol. 
65 N” 2: s/n). Chicago, February, 1936.

Durante los aæos de la Segunda Guerra Mundial la re-
vista tuvo una constante presencia de temas relativos a 
armamento, tecnología de defensa, equipamiento y, en-
tre ellos, la aviación tuvo siempre un lugar destacado. 
De hecho, tambiØn en tiempos de paz los aviones tuvie-
ron sitio frecuente en sus pÆginas, lo que seguramente 
fue otro de los motivos para que Williams, interesado 
en estos asuntos, sostuviera su suscripción a la revista, 
que contribuyó a con�gurar su imaginario tØcnico.

Consultado en una oportunidad por un periodista 
sobre si recordaba cuando y porquØ había nacido su 
vocación por la arquitectura, Williams respondió: �Es 
muy difícil de�nir eso, pero desde muy chico tenía una 
enorme tendencia a inventar cosas, en relación a la 
ingeniería y a la arquitectura, y desde muy joven he 
construido cosas, [...] posiblemente, la inclinación a la 
arquitectura, mía, nace del ambiente que he vivido yo 
en esta casa.�105

En una temprana y extensa carta a su cuæado Gabriel 
GÆlvez, en 1943, ensayaba por escrito algunas ideas 
y argumentos que, de algœn modo, serían sus funda-
mentos en el futuro:

Queremos mostrar cómo el hombre estÆ hoy en 
condiciones de ganar para sí el espacio y el tiempo, 
para emplearlos en el campo de lo espiritual. En 
�n, queremos demostrar que la ciencia de nues-
tra Øpoca puesta en manos del arte puede llegar a 
cambiar la forma de vida de los hombres dÆndole 
un aspecto que responde a una nueva era. [...]

[ 105]. ANTIN, Manuel. Amancio Williams. Ciclo de TV Los ar-
gentinos. Buenos Aires, 1967. Disponible en https://www.you-
tube.com/watch?v=0JHqnkV8rYg - 04�50�

Popular Mechanics Maga-
zine Vol. 65 nœm. 1, enero 
de 1936. PÆgina del artículo 
�The next war in the air�, 
pp. 66-76

Popular Mechanics Maga-
zine Vol. 65 nœm. 1, enero 
de 1936. PÆgina del artículo 
�Luxurious Air Yacht is a 
Home with wings�, pp. 66-76

MecÆnica Popular Vol. 2 nœm. 7, junio de 1948. �Arquitectura 
Comenzando por el terreno�, pp. 84-89.
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La tØcnica de hoy es riquísima y variada y no 
depende del factor personal sino que estÆ 
puesta por la ciencia a disposición de quien 
quiera servirse de ella.

Al crear los ambientes que necesita el hombre 
de hoy, esta tØcnica de por sí darÆ grandes espa-
cios abiertos y cerrados, crearÆ volœmenes bajo 
la luz con abundancia de formas, todo aquello en 
una armonía geomØtrica del mismo orden de la 
armonía fría de la mÆquina a la cual es muy sen-
sible el intelecto.

Ganar el espacio es consecuencia de trabajar 
bien en las tres dimensiones, gracias a la tØc-
nica, lo que signi�ca hacer entrar en juego a la 
naturaleza y a las formas creadas por el hombre. 
[...]

La expresión arquitectónica y urbanística de 
este espíritu no podrÆ ser de carÆcter local, 
sino que serÆ una manifestación de carÆcter 
general porque la ciencia es universal y por lo 
tanto la tØcnica tambiØn y por tener el espíritu, 
que se estÆ formando, en esta Øpoca, un carÆc-
ter tambiØn universal...106

Esas primeras aproximaciones tienen claramente dos 
referencias reconocibles: Le Corbusier (volœmenes 
bajo la luz) y Giedion (espacio y tiempo). Es de notar 
que el libro de este œltimo, Space, Time and Architec-
ture, se había publicado apenas un par de aæos antes.

[ 106]. Correspondencia de Amancio Williams a Gabriel Bunge. 
Buenos Aires, 19 de septiembre de 1943. AAW - GE Carpeta 1 
(1943-1948). (Subrayados en el original).

Estas referencias al �espacialismo� se convertirÆn 
prÆcticamente en una muletilla que, sin explicar de-
masiado, Williams adoptaría para explicar sus pro-
yectos siempre como �formas en el espacio�, propo-
niendo vagamente una asociación con todo aquello 
que se eleva del suelo y se despliega en las tres di-
mensiones. La aproximación mÆs precisa a una de-
�nición podría ser aquella en que dice: �la caracte-
rística de mi arquitectura es que es, especialmente, 
espacial. Es una arquitectura que trata de dejar el 
suelo libre, de no comprometerlo al suelo, cosa que 
es muy importante para el planeamiento y para el ur-
banismo de los hombres.�107

Pero ¿cómo de�nir la aproximación que Williams ten-
dría hacia el mundo de la tØcnica, y cómo situarlo en 
una concepción contemporÆnea de un pensamiento 
elaborado sobre la misma? 

En su conferencia de 1953, La pregunta por la tØcnica, 
Martin Heidegger propuso: �La concepción corriente 
de la tØcnica, segœn la cual la tØcnica es un medio y 
un hacer del hombre, puede, por eso, llamarse la de-
�nición instrumental y antropológica de la tØcnica�.108 
Segœn el �lósofo, esta de�nición, si bien es correc-
ta, no alcanza a ser verdadera, ya que no desoculta 
la esencia de lo que estÆ delante, solo hace constar 
lo evidente y, en ese necesario dar lugar al aparecer, 
llega al concepto de producir, en un sentido amplio, 
de�niØndolo como la esencia de la tØcnica.

[ 107]. WILLIAMS, Amancio. La Ciudad que necesita la Huma-
nidad. Reportaje fílmico por Antonio Carrizo. Buenos Aires : 
Universidad de Belgrano, 1989. Disponible en https://www.
youtube.com/watch?v=FeZuKJ6XMPk
[ 108]. HEIDEGGER, Martín:�Filosofía, Ciencia y TØcnica.  San-
tiago de Chile : Editorial Universitaria, 1997. p 114.

Popular Mechanics Magazine Vol. 65 nœm. 2, febrero de 1936. 
PÆginas iniciales del artículo �The Radiant City of the Future�, 
pp. 178-183

Popular Mechanics Magazine Vol. 78 nœm. 5, noviembre de 
1942. PÆginas iniciales del artículo �Boom Town in the Big 
City�, pp. 50-56

Popular Mechanics Magazine Vol. 71 nœm. 3, marzo de 1939. 
�The City of Tomorrow�, pp. 321-327
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Técnica es un término que proviene del vocablo griego 
teckné (el que aparte de designar el saber hacer de los 
artesanos remite también al arte, en un sentido poético 
elevado) y en su relación con el producir llevaría a Hei-
degger a plantear que lo que se esconde detrás de la 
visión instrumental de la técnica es el saber hacer, no 
un modo de confeccionar algo sino un modo de saber:

La técnica no es pues, simplemente un medio. 
La técnica es un modo del desocultar. Si pres-
tamos atención a eso, entonces se nos abriría 
un región ámbito distinto para la esencia de 
la técnica. Es el ámbito del desocultamiento, 
esto es, de la verdad. [...] El conocer abre. En 
cuanto abriente, es un desocultar. [...] Por con-
siguiente, lo decisivo de la teckné no estriva, 
de ninguna manera, en el hacer y manipular; 
tampoco en aplicar medios, sino en el citado 
desocultar. Como desocultar, no como confec-
cionar, es la teckné un producir.109

Profundizando en su pregunta, Heidegger se plan-
teará el interrogante sobre la técnica moderna pro -
poniendo que, a diferencia de la técnica en su sen-
tido primario, el desocultar  imperante en la técnica 
moderna, más allá del producir  es el provocar, exigir 
a la naturaleza liberar energías para poder acumu -
larlas y explotarlas, es decir, una imposición sobre 
la naturaleza. La ciencia natural exacta, propia de la 
modernidad, está en la base fundacional de la técni-
ca moderna, será la ciencia moderna la que ponga 
a la naturaleza en su foco de estudio con el �n de 
liberar energías y poder acumularlas y explotarlas.

Pero la sospecha de que esas energías podían es-

[ 109]. Ibid. 121-122

Popular Mechanics Magazine Vol. 67 núm. 1, enero de 1937. 
“Vast ‘Balloon’ Gasoline Tank Holds 100,000 Barrels”, p. 72

Popular Mechanics Magazine Vol. 78 núm. 4, octubre de 1942. 
“Your Home of the Future”, p. 72-71

Popular Mechanics Magazine Vol. 65 núm. 2, febrero de 1936. 
Cubierta y página del artículo “Aluminium. The wonder metal”, 
pp. 167-177




















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































